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CÓRTES CONSTITUYENTES.

FBESIDENCiA DEL SR. S .  NICOLÁS HARIA ftlVBBO.

Extracto oficial de la sesión teUbrada el dia  <5 d t 
Junio de <869.

Abierta á  la u o a  y media y  leída el a c u  de la 
anterior por e l se^or secretario Llano y  Persi fuá 
aprobada.

OBDEH d e l  DIA.

El señor PRESIDENTE; Continúa el debate p en ­
diente sobre el diolámen relativo al proyecto de 
ley de regencia.

E l Sr. Castelar tiene la palabra para reotiScar.
E l Sr. CASTELAR; Como quiera qae ha de con­

t in u a r  el debate, yo rogaría al señor presidente 
m e  reservara el uso de la pahb ra  para despues, 
porque acaso tenga qae  rectificar algo de lo que 
más adelante se di«a.

El señor PRESIDENTE: El Sr. Olózaga tiene la 
palabra, como de la coaision .

El Sr. OLOZAGA (D. Salustiano); Ha sucedido lo 
contrario de lo q ue  yo deseaba. Siempre be prefe­
rido contestar en  el acto á  los que me han impug. 
nado. Ayer podría haber dicho algo que mereoíe- 
la  oírse, porque el calor de la Improvisación c u a n ­
do se contesta íDmediatamenta da á Teces cierta 
elocuencia; pero hoy tendrá que ser poco y  desabrí, 
do lo que diga á Las C6rtes.

El primera que usó de la palabra en  contra fué 
el Sr. Navarro, á  quien oi con gusto y en  quien 
veo una  de las esperanzas de la nación española,

Eero q ue  siento diera el mal ejemplo, que despues 
a sido seguido por otros, de ocuparse ménos del 

proyecto de regencia q ue  de tra ta r  intempestiva* 
metí te la cuestión de los candidatos al trono.

Yo no puedo decir nada que sepa con carácter 
oficial; pero como particular puedo asegurar al se> 
ñ o r  Navarro y  Rodrigo que ha incurrido en una 
equivocación, nacida sin duda alguna da un sen* 
tímiento patriótico; pues lejos de b íb e r  obstáculo 
alguno de parte de la persona á  quien S. S. lo 
a tribuye, si fuera dable que  se le pudiera pedir 
algún auiiiio  decoroso y legitimo, le prestaría sin 
dificultad.

E n tre  la unión y el partido progresista ha habido 
la diCirencia de q u e  nosotros nos convencimos án -  
tes de lo imposible que era la dinastía reinante, 
por hallarse en completa oposicion con la marcha 
progresiva de la nación española, m ientras q ue  la 
un ión  creyó conveniente hacer u n  ensayo y otro 
para  ver si iograbi que desaparecieran los obs- 
táoulDsque á nuestra regeneración se oponían. 
Por fin tuvo que convencerse de lo inútiles que 
e ra n  sus esfuerzos, y  hubo de pensar de otra m a ­
se ra .

Pasaré en  sileBcio el discurso del Sr. Cantero,, 
porque en  el fondo veo lo mismo q ue  S. S., y  esto 
h a  sucedido frecuentem ente en nues:ra vida polí­
tica.

Habló despues el S r  Oohoa y  ya impugnó de un 
modo más concreto el proyecto. S. S. dijo que  no 
era  parldmentario, pues no babia posibilidad de sa­
b e r  oúmo habían de votar los que opinando por la 
regencia la quisieran múltiple, con más ó ménos 
atribuciones, ó  representada por u n  ministerio.

No diría más en  contestación á S. S , si no h u ­
biese tenido el mal gusto de concluir haciendo de 
este sitio una plaza de tumuUos, pronunciando un 
grito  subversivo, sin  dejar de s^ber que lo q ue  era  
punible fuera aquí qued<>bi impune. |Donoso alar­
d e  ven ir  á  da r  aquí ese grito revestido con el m a n ­
to d e  la inviolabilidad!

No m e detengo más en esto, y  paso á ocuparme 
del discurso del Sr. Castelar, rico en  imágenes 
y  bello como lodos ios suyos.

S. S. empezó ocupándose principalmente de los 
candidatos más ó ménos probables, todo lo oual es­
ta ría  en  su  lugar sí las Córtes trataran de la eteo- 
oion del que babia de ocupar el trono, pero no 
cuando solo se trata de una  regencia.

Yo no comprendo ese afan de anticipar esa cues ­
tión, y  mucho ménos el de presentar nues 'ra  pa­
tria tan despreciada de todos, cuando seguramente 
es  todo lo contrario. -

Pero decia e l Sr. Castelar; ¿cómo habéis de en ­
co n tra r  candidato para la corona, cuando tene ­
mos hoy los derechos individuales, esos rayos 
deslumbradores q ue  no puede soportar la m o ­
narquía? No comprendo cómo puede explicarse así 
su señoría.

No puedo ménos de recordar en este momento la 
historia q u e S .S .n o s  hi20 de todas las regencias 
q u e  ha habido en  ¿ p a ñ a ,  con esa série de observa­
ciones que sobre ellas nos hizo, no sabiendo qué 
admirar más, si la imaginación ó la retentiva feno­
m enal de S. S.

Bl Sr. Castelar dejó esta magnífica enum eración 
de repente, y  pasó a tra tar de la persona del señor 
general Serrano Yo siento tener que  ocuparme de 
las personas; pero por fortuna suya, de nadie ba 
salido oosa alguna que  pueda ofenderle, y  esta oír- 
cunstancia me dispensa de todo cuanto sobre esto

[ludiera decir. Fui compañero de su ilustre padre;
o fui en el Estamento de Procuradores, en  el t r i ­

bunal de G uerra y Marina y e n  alguno de los Con 
gresos que hubo despues del Estatuto, y  pude ap re ­
c ia r  las altas cualidades que le adornaban.

Se ba hablado de si hizo una coalioíon y despues 
no siguió en ella. Pero ¿quién ba opinado siempre
lo mismo bajo todos conceptosT ¿Quién puede te ­
n e r  la pretensión de q ue  todo lo que ha hecho es 
bueno? ¿Todos nosotros con nuestra  palabra y  
nuestro voto podemos estar seguros de no haber 
tenido alguna alternativa en los incidentes singu* 
lares por que ha pa-ado la causa d é l a  libertad? 
¿Quién no ha defendido alguna vez COD pr-faren- 
cia la causa del órden, ptorque la ha creH o más 
amenazada, sostenieodo e n  otras ocasiones la de la 
libertad, por creer que entonces debía darse la 
preferencia á esca?

Pero el general Serrano tiene para el Sr. Caste­
lar UiJa (alta, la de ser militar. Señores, nadie me 
excede en detestar el militarismo y la intervención 
d é lo s  militares e n  las cosas políticas; pero este 
mal viene en España de muy a t rá s ,  degde el en -  
tronizimiento de la dinastía de Borbon , y  con 
pena he visio en los últimos tipmpos á la honrada 
toca de las Audiencias territoriales ir á la córte dal 
cap.ian general. Sin embargo, ¿es culpa de los mi­
litares fii de na>iie que el ejército haya tenido que 
tomar una parle U n  activa e n  todas nuestras con­
vulsiones políticas, sin excep tuar la ultima revo-
locii'lj? . a 1 ■ j. n

Despues el Sr. Castelar, volviendo los ojos á  Pa­
rís  y hablando de la república 
oomo otras veces, presentando su triuflfo como 
consecuepcía del desarrollo tepto del esp in tu  liu- 
mano, ba dicho que podía establecerse allí e n  tres 
minutos, y que el efecto de lo que se haga en  esa 
gran ciudad pu íde  llegar hasta nosotros. Es in d u ­
dable la ínílueDCia q u e  podría tener la proclaraa- 
CiOD d e  la república e n  Parí» e n  la m iro iu  poUtioa

de EspaQa. Pero no lo es que  el imperio francés se 
bdlle en sus postrimerías, como aquí bemos oído.

El imperio de Napoleon 111 nació y  se sostiene 
por el e rro r que inspira el socialismo i  las clases 
honradas, á tudus los que quieran la conservación 
do los elementos fundamentales de la sociedad h u ­
mana. Ahora se ha visto que á pesar del tiempo 
trascurrido desde las sangrientas jornadas de 1848, 
en cuanto se ba dado un pooo da ensanche á la 
libertad política, á  las reuniones públicas, el 
mónstruo del socialismo ha vuelto á aparecer más 
terriDle que  e n  aquella época.

Hablando el Sr. Cautelar de uno de los candida ­
tos al trono de España, acerca del oual yo no diré 
sino lo que  indicó el general Prim , que la solución 
que yo deseo es la qae  acuerde la mayoría de las 
Córtes; aludiendo á  ese candidato dijo el Sr. Caste­
la r que la mesocracia no puede renacer en  Espa­
ñ a  mientras no renazca e n  toda Europa. Pero, se ­
ñores, S. S. no nos ba indicado dónde ha acabado 
ese impario de la mesocracia.

Hay una palabra inglesa que el Sr. Castelar co ­
noce y que  significa en  español «restringirse á  sí 
mismu, «lominarse á si mismo;» y esa es la g ran  
virtud del puebio inglés, co m j es también la v i r ­
tud indispensable para el ejercicio de los derechos 
individuales.

Voy con sentimiento á Je c ir  algo q u e  de propósito 
h e  querido dejar para lo último. DeciaelSr. Castelar 
que él era  el juicio de la post*ndad, y  si S. S. lo 
cree así, hace b ien en manifestarlo , tanto más 
cuanto q ue  no serian  muchos los que lo sospecha­
ran, y  porque además la falsa modestia es u n  t í -  
cio en que  no debe inourrir»e. Perú S. S., e leván­
dose e n  el globo de su elooueucia, ba visto con el 
telescopio filutófico las futuras geuoraoiones; yo le 
seguía admirado haUa donde me era  posib'e ; n*ro 
al observar que S. S. torcía ei instrum ento  y m i­
raba á  los más escondidos rincón s para ver, i>o 
las complicaciones futuras, sino la que h iy  de vu l­
gar e n  todas tas oosis, no podía méuos de pi^nsar; 
«gran profeta se rá  e l Sr. Cautelar;» siu  embargo, 
en  esta ocasion ba entradii allí donde nosotros iio 
podemos seguirle.

Conociendo ia noble impaciencia dol Sr. Gaste- 
lar por U  realización de sus sueñas, no se com 
prende fácilmente por qué nos propone esa; vaca 
oiones. ¿Por qué e d e  aplazimientu? Quizás me 
equivoque en  mis conjeturas, pero debo esponer 
mis opiniones. Señores, nu ev e  meses vnn co rr i­
dos desde la revolución de Setie nbre; yo entonces 
hubiera querido un plebiscito para qu-a el pueblo 
espaiüul decidiera acerca de la forma de gobierno, 
y  nadie pueda dud r  de que á la sazón, vencedo­
res y  vencidos todos hubie ran  optado por la m o ­
narquía.

No lo creían así, en  efecto, los partida ios de la 
restauración, y por eso fuud<bin sus esperanza^: 
primero, en  q ue  no se reun irían  las Córtes, po r ­
que  la anarquía levantaría su cabeza por tolas 
partes; y despues, en las ditloultades i|ue encontra ­
ríamos para llevar á oabo ia obra de una nueva 
Constitución.

Iguales ilusiones han tenido y el mismo desen­
gaño han llevado los carlistas, los defansorus de 
una causa'que se halla muerta, pero que iio por 
esO renuncian á galvanizar su cadáver; y yo tengo 
por cierto que hay hombres de lignor coinproiue- 
tiJo^, que han recibido dinero y no dejarán de 
cum plir sus compromisos, procurando renov ar la  
guerra civil en  Espafia.

Pues bien; yo que al verificarse la revolución 
opiné que  debía cousultarse desde luego al país 
por medio de u n  plebiscito respeato á  la forma de 
Gubierno y  e l candidato al trono, si como oreo, 
hubie ra  resultado la monarquía, hoy, en  la situa­
ción que  acano de indicar, aunque tuviera  en ral 
mano el can lila io  que hubiera de ser más conve­
n ien te  par^ ocupar el trono, no ia abriría; la re- 
g<‘ncia óel Gobierno hagan lo que baya que hacer, 
defiendan la bandera gloriosa de la rev  olución, de­
fiendan nuestros principios, pues hoy lo que más 
falla hace es restablecer la tranquilidad, llevar 
confianza á las ciases todas, e levar nuestro  c ré ­
dito, hacer reformas y lachar contra toda clase de 
enemigos, para que la revolución quede asentada 
sobre las llrmiíiinas b ises dei am or á  ia libertad y 
del órden público.

El Sr. CASTELAR; Voy á  se r  m uy  b reve  en mis 
rectificaciones, á pesar de los varios discursos que 
me b»n dirigido los Sres. Topete, Navarro y Ro­
drigo y Olózaga.

EÍ Sr. Topete me dijo una cosa que me ha o fen ­
dido, y  es, que  yo le buscaba á él como contraste; 
y  bien sabe S. S. que yo hablo siempre con cierto 
desórden, que apenas me preocupo de lo que 
digo, y  que cuantas veces hablo de S. S., hablo 
por la importancia que tiene en la revolución y 
en el Gobierno, y cuantas veces m e responde con ­
sigue un  triunfo, al cual casi siempre contribuyo 
yo con mis aplausos, ménos cuando habla del d u ­
que  de Uontpensíer.

Otra alusión me dirigió el Sr. Topete, la cual 
debo decir con franqueza que me ofendió perso­
nalmente. No es propio de la lealtad y  del carác­
ter de 3. S. ven ir  aquí á  repetir ciertas vulgarida­
des sobre el influjo de los club^ en  nuestra con­
ducta. En este punto ha dado el Sr. Figueras ex 
plicaoiones que son satisfaciorias. Nosotros no po - 
demos n eg ir  á ios clubs el derecho de criticar, y 
por consiguiente, de disentir de nuestra opinion y 
de nuestro proceder. Pero ellos saben muy bien 
que no pueden intimidarnos, y  nosotros sabemos 
también que con adulaciones no los ganaríamos 
nunca.

¿Había que satisfacer á los clubs cuando en una 
tarde memorable el Sr. Sorni, el Sr. Chao, el señor 
R'anc, otro señor diputado y mi haruiliie pers tna 
nos ocupamos eu conjurar á  las puertas J e  este edi­
ficio una manifestación que par«cia amenazadora? 
¿Había que sat sfacer á los clubs cuando vinieron 
los sucesos de Jerez y dimos al Gobierno un voto 
d e  confianza?

Señores, á un partido cuyas fuerzas son revolu- 
ciouari.is y  que sin embargo se enoauzan en la le- 
gahd/id, no Si le pasde decir que tiene miedo A los 
c lobs sin  herirle e n  <u propia honra y sin que p ro ­
teste contra eso la conciencia general de nuestro 
país, que h;ice ju»licía á nuestras rectas intencio­
nes. L isclub'i y  la minoría se crjmprenden m u tua• 
mente y  m utuam ente se estiman.

E n  c u a n t o  á  la c a n d id d tu r a  del d u q u e  d e  U o o t -  
p e n ^ ie r ,  d e b o  d e c i r  q u e  s o c e  le  a q u í  ab s o lu ta fn e n te  
li) m is m o  q u e  su c e d ía  e n  F ra n c ia  e n  1793 N n p o -  
leo n  d i c e  e n  .'i h  «M i^monas d a  S a n t a  Elc 'oaa q u e  
e n  F ra n c ia  bu(> e rn  b e b id o  e n to n c e s  m o n a r q u í a  si 
lo s  O r le a o s  h u b ie r a i i  s ido  acep tos  al p u e b 'o ;  p e ro  
n o  lo  e r a n ,  y s u ;  am ig o s  p a r t i c u U r e s  D a n to n  y Ca­
m ilo  D e s m o u l in s  n o  p o d ía n  l e v a n t i r l o s  s o b r e  el 
t r o n o  d e  q u e  b a b ia  ca ido  L u ís  X V [.

H-iy ciertos sentimientos de justicia, cierto amor 
á  la familia que  no sa a rm o n iu n  bien con tas g ran ­
des razones de Estado. Y el pueblo español ao le 

, perdonará al d m ju ed e  UoatpeDsíer lostrabajos he­

chos contra la dinastía c a id ^ c o m o  ia Oouvanoion 
francesa nn perdouó i  Felipe Igualdad su voto con­
tra  Lu s  XVI.

Dice et Sr. Olózagi que f M n  atreví á a tr íba ir  
legalidad al viva del Sr. Oj%oa. Yo creo q u e  eee 
viva es legal mientras no ^ u g a  rey, y  es posible 
que Cárlos VII fuera e le g a a  monarca po r  esta 
Asamblea. Y sieISr. Oiózagapvocaciertas leyes he­
chas en  Córtes, yo podría c j v l e  otras que acredi­
tarían  la legitimidad de Is ah « H . Perola revolubion 
ha venido á  abrir cuenta n u e te ,  y todo io qae  exis­
tía antes, in d u ra  la e x p u l s a s  de Cárlos VU, todo 
está invalidado por la revol^ston.

Indicaba et Sr. 0:ózaga que  era  uDa noticia n u e ­
va para él la de que yo creyera incompatible el 
rey  con los derechos in d iv i^ a le s .  Pues qué, ¿no 
m e ha oído siempre decir w e  la forma natura l y  
lógica de los derechos in d iv i^ a le s  era la repúbli­
ca? No he dicho nada nueve  al decir que el rey  
tiene bajo su Irono lu pólvora d e  la  demucracia, y 
en los diamantes de su  co iM a las chispas de ias 
libertades populares. Esto lo b e  creído siempre i n ­
compatible, y  así lo he maoUeslado repetidas ve­
ces, con la institución de la oAuarquia.

Decia el Sr. Olózagi que n e  e ra  grands inconve­
niente la incousecuencia poiftica del general Ser­
rano; ;  trataba de justificar Mas incoDsecuencias 
que yo piulaba al Sr. Ü,ozaga oomo efecto del tem ­
peramento nervioso, de la iapresionabilidad del 
general Serrano. El héroe es eomo el poeta, en u n  
momento lo ve todo: una idea le preocupa la ima- 
ginaclOQ, el pensami>mto y et oo razon , y  es muy 
fácil que  u n  nombre de esa leanera impresionado 
pueda u n  dia, creyendo que Va á salvar la patria, 
perdernos á  todos. Por eso dK ia  yo que un  nom­
bre que  con tanta facilidad babia pasado de la 
Montaña del Príncipe P io a l .p u eu te  de Alculea, 
podría con igual facilidxd p a a r  desde la regencia 
á la d'solucion de esta Asamblea, l ié  ahí mí razo­
nam iento.

Para probarnos que son necesarias la sociedad 
civil y la educación Civil, no* 0-ta eIS r. O'ózaga 
el ejemplo de Inglaterra. Yo d eb j decir á  S. S. que 
ese ejemplo como el de los Sslados Unido-, lo que 
prueba  es la neoesidad ue ii* tener m iedj á las 
tempesiades de la libertad. ;: ilo  mismo los ingle­
ses que los anglo-ameriCanos lu id a ro n  la íib^riad 
en periodos tristes y  borrascows, fué porque no Id 
tem ieron Es preciso ensayarla y  praoticarla , y 
para esto es preciso no tener n ie d o  á  sus conse­
cuencias y  A sus prácticas.

Ademas, el Sr. Olózaga se qaejiba  d e l  socialis­
mo; pero ¿tiene comparación e l  iooiaiísmo del año 
de 43 cun el socialismo del imperiu? ¿A qué se r e ­
dujo el socialismo del año 48? A unos cuantos ta ­
llares nacionales, d e  que » po:o tiempo fueron d=3- 
pe'lidos los trabijadores. ¿A qué  se estieude el so­
cialismo del imperio? A d-s tru ir  una ciudad, á rs- 
elificarla, á  dar e p  la sociedad grandes e?>peuiacu- 
los p >ra el ejército y  para la p le b e ,  como los anti- 
guo.i Césares.

lAh, seDoresI ¿ha conseguido ligo ese emperador 
á qu ien  lanío alaba el Sr. O ó«^;a? ¡Diez y ooho 
a&us <ia sileiiüio! Pero á  los <li«£ y uubo . n  js se tía 
convencido de que es necesaria la lib^^riad, y e n  
el moiiieuto mismo en que las reuniones políiicas 
se han celébralo, el delirio ba reaparecido más 
amenazador, mas terrible q ue  nuuca.

Pero dioe el Sr 01ó¿aga: ¿cómo se q je j^  el s e ­
ño r  Castelar da l a  mesocracia, cuando ex is te  d en ­
tro  de Europa? Véase por q ué  alababa yo tau toú  
una ciudad a  qu ien  llamaba la capital del género 
bumano. Lo q ue  ella hace sa hace e n  el in u u J o ; y 
como ella ba derribado el régimen privilegiado de 
las clases medias, ese régimen no reaparecerá ja ­
más. El sufragio universdl ha hecho ia Itatia y la 
Prusia ; habéis tenido que admitirlo vosotros, y 
esia Armado por la pluma doctrinaria Jal Sr. U.ó. 
Z a g a  |0 h  grande i d e a  , que se impone a  sus mas 
encarnizados eiiemigosi

Ue tía dictio también el Sr. Olózaga que con un 
largo telescopio he visio las cosas pequei^as, pero 
que he entrado en sitios a donde S. S. no podía 
seguirm e. Yo al tra tar la bistoria contemporánea, 
no he entrado en  n ingún »uio eu que  no estuvie ­
ra  el Sr. Olózaga lie entrado eu la regencia de 
Marta Cristina, y  allí esiuvo el Sr. O ózagi. He e n ­
trado en  el palacio de Isabel II, y su prim er m i­
nistro despues de declarada su mayor edad fué el 
Sr. Olózaga. He entrado e n  la regencia de E spar­
tero, y  allí estaba el Sr. Olózaga. He entrado en la 
coalioíon del 43, y allí estaba el Sr. Olózaga. He 
entrado, en Un, en  todas las partes en donde ba 
entrado el Sr. Olózaga, con lo oual no puedo iuco- 
modarlú, porque creo firmemente que  d o n d eq u ie ­
ra que entra  S. S., lleva Donra y saca honra. El 
Sr. Úlozaga podía, pues, muy bien seguirm e, po r ­
que no había estado en n ingú n  punto de ia histo­
ria contemporánea donde no hubiera estado S. S. 
¿Y cómo no había da estar en  toda ella u n  hombre 
que  oasí personifica nuestro Parlamento?

Ha dicho S. S. que yo veia en todos los tiempos, 
desoubria todos los horizontes, que era, eu fin, la 
posteridad.

Señiires, yo dije que e ra  la posteridad en un 
sentido modesto; porque estando colocado más le ­
jos de vosotros, de vuestras rivaliiades y de vues­
tras ambiciones, uo disputándoos carteras n i  posi­
ción alguna, pjd ia  juzgar con la imparcialidad de 
la historia. En esto no había orgullo; si algo h a ­
bía, era  modestia nacida de la humildad de mi po­
sición.

Pero yo digo al Sr. Oló¿aga que entre sus em i- 
■nentes cualidades no tiene la de se r  pr-^visor ni 
peU'ador. No lo ha sido nunca; no lo es hoy tam ­
poco.

E IS r .  OLOZ\SA: V oyá reotifloar brevem ente. 
Insisti-índo el Sr. Castelar en  su  e rro r d^ que el 
grito de Cárlos VU es legítimo, ha dicho que la r e ­
volución ha deroga lo l<* de proscripoiúii lanza­
da por las i;órtes contra el pretendiente y su fa­
milia. Señores, es una teoríi m^iy singular la de 
que se ha^a una revoluoion pa raacab ir  de pros 
crib ir una dinastía, para derr ibar e l árbol por el 
tronco, y que  luego .se pretenda que que  le  en pié 
una ram i, que se reliibilite una parle de esa di-
11 istia q i e  ya e s t ib i  proscrita, prec s im e i te c u a n ­
do acabi de consumarse la expulsión por com­
pleto.

En cuanto á  atribuir las isnonseouenoias del ge­
neral S-rrano á su organización nerviosa, diré á 
su  señoría que  á los hombres oo h iy  que jn í g i r ­
los por su tsmper*meiilo. Pero ¿sabe S. S. por qué 
los art igues progresistas hemoi si lo los prim iros 
on proclamar su  regeiic a? p jag es porque le en- 
contramoi desnudo Je tu l i  ambición personal, é 
iuRaiiaz de faltar á la libertad y al honor d j  Hs- 
paña.

Yo n o  he hecho la apología del i m E > e r i o ;  he la ­
mentado la pérdila de la libertad en  Francia, m a­
nifestando la c a o í a  por qué se perdió; p?ro el se ­
ñor C istelar reconoce que ha renacido el socialis­
mo e n  F rancia más amenazador que sucumbió. No 
h ay  teoría, por absurda que sea, q u e  no sa admita

eo loi meelings como de una aplícacioQ inmediata, 
'llegándose hasta las manifeataeiones más ímpíis. 
Yo h e  asistidoá un m eetínj e a  que se trataba de 
la organización de la familia, y  porque se  hizo una 
alusión á  la Divinidad, aquel orador tan elocuente 
que había sido escuchado basta eotonces con g e ­
nerales ap'ausos, en el momento en que se vió que 
creía en Dios, fué arrojado de la tr ibuna . Sube 
otro á  ella, y  dice en son de desprecio q ue  n o  se­
guirá el tortuoso camino de su anteaesor, y  por­
que  se le escapa con este motivo u n  ¡líbreme DiosI 
se sublevan también loe oyentes y  tiene igualm en­
te  q ue  oallarae. Ese socialismo y ese ateísmo que 
está amenazando á  la Francia, presta gran fuerza 
al imperio.

Prescindo 4e otra^ rectiñeaciones por n o  moles­
ta r  más la atención de la Cámara, y  concluyo r o ­
gando al dr. CisteUr que  no tom s á mala parte na 
da de lo q ue  he dicho.

E^ Sr- UASTELAR; Dos palabras solamente. Yo 
m e alegro muclio d e  la dsolaracioa q ue  acaba de 
h acer el Sr. Olózaga respecto á política, porque 
esa declaración es para nosotros importante, im ­
portantísima.

Dice S. S. que  se ha cortado por la raiz el á rbo l 
do la dinastía de B<rb^n , que ha caido con todas 
sus ramas; y  como una de las ramas es dcrfia Ma­
ría Luisa Fernanda y «I duque da MouLpeosier, yo 
m e alegro mucho de esta m<inifdstacion del jefe 
del p ir tido  priigresista ; con ella nos ha l i b r a ­
do S S. de u n  Candidato.

E> Sr. Olózagi rectifica.
E ISr. O.HOA (D. Cruz): Cuatro palabras. Insis­

to e n  que  ta proposiclon que va á volarse es a n t i ­
parlamentaria, y p1 oompromiso moral y  de c o n ­
ciencia en que algunos señores diputados q ue  
siendo partidarios de la regsocia, au n ]u e  no de la 
única, se Qan de ver al e  a i l i r  sus votos, indica 
bíeti claramente que los términos de ia proposicion 
son antíparlaineniarios.

lia dicho el Sr. Olóz-gi que no se hubie ra  ocu­
pado más de mi p<>bre discurso si nu fuera por el 
ipal gusto que luve de concluir dando un  grito de 
1̂ 1 va Cari s VII! D 'b> decir que e s to /  en  los al- 
b}resde  mi vidrf pirlamentaria, que a ]u t  be he- 
etio mis primeros ensayos, y que en esta Asamb'ea 
es donde he ap rend iio  á dar esos gritos qu> 
á S. S. le parecen de mal gusto.

.'tfe senUria abora si no fuera por olra indica­
ción del Sr. Ulozeg-t que ha manifestado que la 
guerra civil se aproxima, q u ;  hay hombres hon­
rados que tienen el compromiso de suscitarla, y 
que tal Víz sin  yo saberlo n i quererlo , como efec- 
tivameiile es cieno, e l grito que yo di aquí sea el 
principio de esi guerra civil que teme S S. Esta­
mos en una ocasion sol>*mne, va á vetarse un 
proyecto de ley im portante , y  no diré yo que sea 
un  recurso oratorio ese anuncio de g 'ie rra  civil;
lo que sí diré es que yo no trato de suscitarla. Es 
niás: me parecen graves, me causan espanto todas 
las guerras, principalmente las civiles; pero yo que 
soy franco, yo que n o  he aplaudí lo la revolución 
d e  Setiembre, no sé si tendrá que  reprobar ó 
api >U'lir una revoiucion q 'ie  no 'iriaifique más que 
el estalliJo, la explosion de un sautiuneuio ve 
m ente que in J i(ue  que la pálrla espera y 
mejores días.

Los señores Olózaga y Navarro Rodrigo r e n u n ­
cian la p-labra que lenian pedida p a r j  rectiScar 
y  para alusiones personjle¡ , y  p 'oced ién lose  á 
votar noiuinal'uenia la proposicion p i r  haberlo 
pedido asi suficiente número de señores d ipu ta ­
dos. resul'ó aprob i la por 191 votos contra 4o.

E l s e ñ i r  VICEPRESIDENTE (Mario-). Continúa 
la discusión del dictamen declarando leyes los 
decretos del G jb ie rno  provisional.

El Sr. C'iacon tiene la palabra sobre la eainlen. 
da del Sr. Vmader.

EISr. CHVCOS: La comision no acepta la e n ­
mienda dei Sr. Viñador, y  debía limitarse á  repro- 
duoir lo dicho ya por el Sr. A lvaréz; pero como 
no conviene q u í  queden sin  correctivo las apre­
ciaciones de S. S., voy á hacer por mi propia cuen ­
ta  algunas observaciones sobre ellas. Empezaré 
)or manifestar que  este asunto no es nuevo y que 
a cuestión está ya prejuzgada por las Córtes al 

dar el voto de confianza que otorgaron al Gobierno 
provisional, por el que aprobaron todos sus actos, 
y por consigui''nie el que  constituye el decreto 
suspenJien io el pago de !a asignación seña'ada á 
los S.'minarío^conciliares.

Tres razonamientos hizo el Sr, Vinader. Su se­
ñoría invocó la libertad de enseñanza; sostuvo 
que  puesto que el Gobierno había privado a los 
Seminarios desús bien^^s, debía acced ir á  sus gas ­
tos, y manifestó, por úllimo, que siendo la asig­
nación de los Simiuarios un punto concordado, no 
podía dejar de pagarse.

Es verdaderamente c u r i O s O  que en  nom bre de 
la libertad de ensráanza se pretenda que deb^ se ­
guirse pagando la asignación á los Seminarlo’, 
cuando la libertad excluya toJa excepción , todo 
privilegio.

Dice el Sr. Vinader que sin  esa asignación, con 
qué van los Seminarios i  a tender á sus gastos, 
cuando el Estado se ha apodi^rado d e s ú s  b e n e s .  
Aquí hay u.ia inexaeiituJ y  un error. Esti la in ­
exactitud en suponer qua el Gobierno se ha in ­
cautado graluilamente, por decirlo asi, de los b ie ­
nes de los SemínariO'i, dejando á  estos indotados. 
E-os bienes no se vendieron hasta que sed ió  la 
ley de 18-35. siendo de^pu-'s e ( U 'p a r a d o s  por un 
decreto de I838. á los bienes eclesiásticos.

No e-tán, por lo (auto, los Seminarios iudota- 
dos aunque no se l- ŝ pague la asig iacion, contan 
do como cuentan con la renta  de esas inscripcio­
nes; y  si resulta déficit, el Clero y  (os fieles pue ­
den oubrir'o.

Cree el Sr Vinader, y  aquí está el e rro r indica­
do, que porque el E^ladp h iy a  dispuesto de los 
bienes de los Seminarios, tiene obligación d ”. a ten ­
d e r  á su sgas 'o s ;  como o tn s  diputados h an  sos­
tenido en la d'scusinn de la Constitución que la 
obl‘gacion del E 'lado de sost'^ner á la Iglesia dim a­
naba de h iberse incautado da su propiedad ; pero 
e s to q u e  á primera v sta parece que tiene alguna 
fuerza, carece pur compleio de ella. L a  obligación 
del E 'lado e n  S'isteiier la IgUsla esta fundada en 
principios más elevados. El Estado tiene el debsr 
de p 'ocurar todo a^ufllo que pueida contribuir al 
bienestar fie lus individuos; pi»r eso les propiiroio- 
na la instrucjion  y sa enoargi de los servicios p ú ­
blicas; pores'> también a tian le  á la reiigiun, y  la 
protege y la paga, para facilitar á estos q i e  p u e ­
dan proft'sar'a.

Pnro al a ten d erá  lo^ gastos de la Ii^lesia, puede 
fljir la cantidad de estos y losobj-'los á que han de 
rtestinarse; per> lo haca con arreglo á  las presorip- 
cionesd-íl Evangelio, q u e d e ja ro n á  los Gobiernos 
el derecho de fijar la clase y  la cantidad <1e los m e ­
dios que destinasen al sustento de los clérigos y á 
los gastos del culto.

Da aquí que pueda e l Estado destinar una canti­
dad á  los seminarios, y  qae  pueda también aumeo-

taris , disminuirla ó saprim irta, sin que poresó , y 
c o n i d l q u e n o  desalíenla los d-m ás gastc^ de la 
Iglesia, se deduzoa q a e  falta á la obligacioa de sos­
tener á esta.

Et Sr. VINADER; Seré b reve’én  m i rectiñcacion. 
Yo no dije que fuera una  consecuencia de la li har­
tad de enseñanza la dotacion de los seminarios; 
por el contrario, sostuvo que esa libertad excluía 
el monopolio, y  por consiguiente, que  no debían 
tener dotacion n i los seminarios ni las universida­
des, aunque respetaba la existencia de e-tas como 
u n  recuerdo de antiguas tradioiones y como un 
tr ibu to  de Justicia.

No es precisamente oomo indemnización por los 
bienes que poseyeron los Seminarios por lo q ue  el 
Estado debiera darles esa asígi;acion; sí se estudia 
la historia de los Seminarios se verá que en el Con­
cilio de Trenlo los Obispos espacióles n a fde ren  los 
que mayor in terés  tuvieron en  su fundación. Esta 
fué u n  medio de rem ediar las neccsidirdes de 
aquellos tiempos por la poca seguridad de Itf̂  doc­
trinas que se  enseñaban e n  las uiiversidad.es, co­
sa que  no sucedía en España.

Pooo es 1) que tengo que decir respecto al últi­
mo punto. DiceS. S. que la revoiucion puede rom­
per todos los pactos; también lo creo yo, y  me ale­
gro que la revoiucion lo entienda así. Y en cuanto 
á que el Coaoordato esté en  manos de las leyes c i ­
viles, diré solo que muy poca dignidad habría en 
los Gobiernos españole-' que fueran á contraer un 
compromi.so en la convicción de que no le habían 
de cumplir.

PuesU á votaoiod la enm ien la , fué desechada.
El señor SECRETARIO (Llano y Perai): La cuarta 

enmienda dice así:
«Pedimos á las Córtes Constituyentes se sirvan 

acordar qae en el proyecto de ley para convertir 
en  leyes ios decretos del Gobierno proviiional se 
adicione lo s igu ien te :

(Q 'iedan derogadas las disposiciones que im pi­
den la admisión de novicias y  la solemne profesiou 
monástica nn Rom'inídades de religiosas, y  orde­
nan la reducción do sus conventos.»

Palacio de tas Córtes 29 de M iy ü d e i8 6 9 .— Vi­
cen te  de Manlerola,— Ramón Orliz de Zarate — 
Cruz O choa.—Ramón Vinader —J'ifé Joaquín Bar- 
reiro ,—José Pardo Bazas.—Adolfo Marel es.»

Bn su sp'o yo rlíjn
EISr. PAltDO B.\ZAN: No era  yo el llamado á 

defender esta enm ienda; la firma an p ' im e r  lugar 
el Sr. Uinierola, que  la h^bna sostenido con gran 
lucidez y os hubiera probado que  si nu son esan- 
oial'Oente necesarias las ¡nstituoiones monásticas, 
son al ménos una parle principal del Caiolioísmo.

La cue-«lion religiosa no se había prrjuzgado por 
la revoluoion.

Verdaderamente puede decirse que  quien la ha 
iniciado ha sido ei G bierno provisional, que si h u ­
biera hecho una economía en el presupuesto de 
300 ó 400 mílloaes, hubiese alcanzado g ran  pres­
tigio.

Yo no puado ménos de lamentar este baobo, par- 
*que abrigo el convenoimionto de que no llegare­

mos á  la verdadera libertad si no marchamos en 
armonía con la idea caióHca ....

El señor VlGEPRESlDENTiil [Marios); Ruego á 
V. S que considera que  no es la idea cató ica la 
que se discute ahora, y  que e-láinsistiendo e a  una 
ouestion resuelta va iior h a  Córtes

E IS ' .  PARDO BAZANiComo mi enmienda se ro ­
za con la cuestión religiosa, babia querido tomar 
este asunto desde su origen; pero presciodiré de 
esto, porque conozco que  me llevaría á generalizar 
demasiado.

Bn la nueva Constitución se han armonizado los 
priacipios de tres escuelas, y  no se ha podido ar­
monizar )a libertad con la iglesia, aspiración que 
ha de c rear u n  nuevo  partido que sapa hermanar 
el Catolicismo con la libertad. Los principios cató­
licos no han estado nunca reñidos con esta; creo, 
por el contrario, que el mundo debe la libenad al 
Catolicismo y no al protestantismo que es de suyo 
frío en las ideas religio-^as como en  las ideas políti­
cas. Yo no quiero nunca que  el j.^fe del Estado sea 
al mismo tiempo el jefe de la religión.

Yo, que quiero mucho á  S. A., el señor duque 
de la Torre......

El señor VICEPRESIDENTE (Martos); Todavía no, 
señor diputado.

El Sr. PARDO BAZAN; Pues bien, yo que aprecio 
m ich o  al señor duque de ia Torre, aunque no me 
honro con su amistad, lo que es como Papa no e n ­
contrarla co 'a más despreciable.

El señor VICSPReStOENTE (Vlartos): Señor d i­
putado, si S. encuentra ya bien demostrado que 
el señor duque de la forra  no seria buen  Pontífi­
ce, puede e:itrar á defender su  enmienda,

El Sr. PARDO BAZ\N; • Los instiiuius religiosos 
de mujeres han sufrido basta cierto punto una iras- 
formaoion en estos últimos años. Al principio, los 
institutos e ran  exclusivam ente contempíalivos; 
posteriormente se han dedicado a 'gunos i  la cari­
dad y á la enseñanza, y  estos los aceplais vosotros: 
vuestra enemíst id es á  los que aun  continúan de­
dicándose solo á la contemplación.

Pues sin embargo, señoras, todos ellos ib in  ya 
dirisiéndose á  ese misino ñ n  practico. ¿Y qué ha 
suc’diii*? Que á p ’sar de lo lo habéis sacado á esas 
pobres monjas de sus casas, las habéis amontonado 
y habéis suprimido muchos de sus conventos. 
¿i¡on qué derecho? Decí> que os fundáis en el Con­
cordáis): pero ¿ lebíais bacer esto vosotros que pro- 
claiD'iís en absoluto el derectio de asociación? Por 
unos cuantos edificios que vais á  reivindicar para 
el Estado, ¿debisteis causar tanta perturbación e n ­
tre  esas pob-es señoras? Y'o b ien sé que  ahora no 
podrá el Gobierno oponerse i  la profesion de no ­
vicias; yo bien sé que antes de ahora todos babcis 
reconocido que  a t lomar los bienes de las monjas 
cometíais U'ia iniquidad, y  las h<b Hs señalado una 
I>ension, dejándolas el edificio en que  vivían; p e ­
ro si esto es a s i , ¿por qué ahora sa lo habéis d e  
quitar también?

He bablado, señores, d s  materias qtje no e n ­
tiendo, y si algo be dicho contrarío á la fé, me re ­
tracto de ello, y  concluyo dicíéndoos que para ser 
g ra 'ides es p r 'c i^o  empezar por ser justos.

El Sr. CHACOS, Así como al contestar al s e ­
ñor Vi lader, voy á ao-'plar la cuestión tal como
11 ha planteado el Sr. Parlo  B izan, y  á no circuns­
cribirme al punto de visla de la comi-ion.

S S. desea qu < se excluya de ios decratos que 
se traía de oouveriir en leyes ei relativo á las mon­
jas, y s in  embargo nada hav en él que  sea contra­
rio á la C'^nstílucion ni que indique que no estuvo 
b ie n  dado.

Eae decreto no es más que la expresión da la le­
galidad civil y  eclesiástica á ta sazón vigente; está 
dentro de las facultades del poder c iv il , y  corres- 
nonde á la conv>'oieicia y á la utilidad d ’l pais. 
Voy á examinar ligeramente la cuestión bajo estos 
tres puntos de vista.

Respecto al primero, aparece que !a ultima dis« 
po$i«ioQ legal de la autoridad civil referente á la
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materia es el decreto de las Córtes de 39 de Julio 
de 4831, con arreglo al que quedaroa extinguidas 
todas las coiüuuidades religiosas, y  toleró ^6lo la 
coDliüuaoiou de las existentes si t e D i a n  mas de
12 monjas, prohibiendo la profesión y  decretando 
que  el £siadi> se incautaría de los bienes de los 
conventos.

Con posterioridad i  él no se publicó otra ley que 
el Concordato de 1851, y  este vino á  coañrmarlo 
estableciendo que no pudiera haber oomonidades 
relijjiusas de m ujeres dedicadas á la vida oontem- 
plaiiva tau kolo.

£ iia s  erdD Iss disposiciones legales que existían 
bastii 4851, y ¡>iu embargo, pur medios iodireclos, 
suI)rcpiioiaiueute, s i  babi^n creado couveiiios y se 
babiau liucbo prufesioues, y no se (labia dado 
cumpiiuii-iito at Concordato en ousato  a q ue  las 
moujas se  dedicaran á  ta eiise&anza ó á  la bauefi* 
ceüuta.

¿Y qué establees ese decreto? Lo mismo que  es- 
tsbiec.a el Coucordito y  q ue  el decreto del año 37; 
suprime los cuuYcuios fundados con posterioriddd 
á aicüo año. con arreglu á ese decreto que abolió 
las cuiBunidades religiusas, y al Cuncordjio que no 
autorizo la creauiun de cuuvaiiU),*; reduce los exis* 
tem es cun su jccu ii taiLibieii á  aujbus; proiiibe las 
profesiones eu  Ji^uaies términos, y ordena la iacau- 
taciuü de bieijM que el deurelu de 37 acordó, y 
que elCuiicorUaiü y lasconcorjias posteriores baii 
mandado «eguir VBudieiido, y permutar por tus- 
cripciuues de la deuda.

llespectu a la cuiiveuieocia del decreto para el 
pais, no Uay para cuuj^ruiiderla más que tijarae en 
que el excesivo iiúii ero do rrgulisfes aiuiiiora la 
pcbiaeiun y 1« proaucciun. Hoy hay en hspaña
li.uUü monja», es decir, más do las que bay eu
UUi^UU<) L>dClClU»

D i c e  e l  á f .  l ’a r d o  B a l a n  q u e  e l  d e c r e t o  s e  o p o n e  
á  l a  C o ü s i i i u o i o u ,  p u r q ^ e  e s t a  e s l í b l o c e  e l  d e r c c L o  
d e  a s j o i a c i u n  l ' e r u  e x ^ u j i U a u d u  e l  C a i o l i C i S u j o  
b a j o  e l  i n p l e  a s p e c t o  O e  s u c i e d a d ,  d e  r e i i i ^ i u u  e u  
i g u a U a  C U U J 1UI UUC& q u e  l a s  d e m a S  p e r m i l u a s ,  y  d e  
r e l i g i o u  p r o t e g i d a  y p a g a d a  p o r  e l  E s l a d o ,  S o  v e  
q u e  a s i  a n t e s  c o m u d e s p u e s  d e  l a  C u u s t i t u c i o u  e l  

E s t a d o  l l e n e  r e a p e c i o  a e  l a  I g l e s i a  d c r e c b o s  q u e  l e  
h a c e n  i n t e r v e n i r  e u  s u s  a s o o i a c i o u e s ,  y l a  I g l e s i a  
o b l i g a c i u n e s  q u e  n o  l e  p e r u i i t a U  h a c e r  o u a u l o  
q u i e r a  s i u  c u n i a r  c o n  a q u e l .

La libeitad coi/Ccdida á  las religiones tampoco 
esabsoiuia; y tiiialiuente, coiisideraudo al caioli- 
cismo cumo relig^ou subvenciouada , nacen de 
esta subveiiciuu ueberes y derecQus rei-iprucos 
en tre  t i  Estado y la íg esia, de los cuales no puede 
prescindirse. En loJ./s los É iiadjs q ue  bau aceptó- 
do la rel 'g  on caioiica, la poiesiad civil ha venido 
inierviuicLdo e n  asuiUos que  uo eran puram ente 
dogmáiicos. , u ■

Kespecio á la incsutaoion de bienes, bay otra 
enmienda que ha da ditouiirse, y entonces pudre 
mos ocupa nos luás delenida y coiicreiaiueute de 
este asüi.to. Concluyo, pues, rogando a  lasCortes 
que  se sirvau uo luiu.>r en cousidcraoion la 
enmieLda del Sr Pardo Bazan.

El Sr. PAttUO B.4ZAN. Celebro mucbo que el se­
ño r  Chacón b a j a  uemusirado con mutivo de mi 
discurso su erudición en estas materias. Yo, a u n ­
que  menos erudito que á .  S , couooia «sos decretos 
do quo h í  hablado, p rro  no cousideraba que pu ­
dieran estar vigenies después del Concordato, que 
por cierto uo se  trae  a  ptaza por loa señores de 
enfrente sino para aquello que  porjuaica a  la 
Iglesia.

El Sr. Chacón quiere destru ir lo que hay  de 
razou y do justicia e n  mi enm unda , y  viene uuas 
Teces con ae jre io s  trasnoctiadus, otras cu na rgu - 
meiiios volterianos que son de mal gasto.

pero  viniendo a lo de la dotación, yo le digo a 
S. S. que esa dotacion no es mas que  uua com pen­
sación de los bienes que  quiiaoios á la Iglesia, y 
que  i  titulo de ella uo podemos tenerla su je ia  con 
esas irrisorias regalía» que  hace tiempo debieron 
d esap a r tc tf  de eu t ie  nosotros.

£ s  C l a r o  q u e  l a s  c l a s e s  q u e  n o  t r a b a j a n  p e r j u d i ­
c a n  i  l a  r i q u e z a  p u b l l u a ;  p e r o  h o y  q u o  l a a t o  t e  b a  
d e s a m o r t i z a d o  U  t i e r r a ,  e l  i r a b i j o  e s t á  m á s  l u f a u -  
d a d o  q u e  n u n c a ,  g r a c i a s  ¿  l a s  g r a n d e s  e m i s i o n e s  
q u e  h a  b a b i d o  d a  p » p e l ;  y e s t a  i d e a  n o  e s  d e  m a ­
c u ñ  j e s u í t a ,  e s  d e  P r o u  i h o n .

El señur VlCbl'BBSlüENTE (Cnnleroji señor di- 
p u 'sdo , r u  go a S. S.qUQ se limite áreciif ijar.

El Sr. I’AIIDÜ BAZ iN; s“úor Presidente, he p e ­
dido u u ih icn  la p-*i 'l>ra iiara alusn,nes persouaies.

El stilor \ lCb.l'llE3lDt;NIi2 (Cantero): Pero, s e ­
ño r  diputado, esas no son tampoco alusiones 
personales.

El Sr. PARDO BAZAN: Pues de no poder conti­
n u a r  (“xpon leiidu misrazouatiiientos, no continúo.

Leida de nuevo la enmienda por el Sr. Secreta­
rio Llano y Pcrsí, se puso á votación y fué des­
echada.

Se le jó  por el mismo señor secretario la  siguien­
te  enmienda del Sr. Viuader:

«Pedimos á las Cort-s Cuiistituyentes se sirvan 
acordar que en  el proyecto da ley dando fuerza de 
le j e « á lo s  drcreU s Uel Gobierno proTiiioual se 
esublezcd lo sig'.'iuite:

Queda d--rugadi> en todas sus parles el decreto 
de 13 de OotuUre de IS68, relalivo a la Cumpañia 
deJe-ós. ,

Palacio de las Córtes, á  3 de Abril de <869 — Vi­
cente de Manlcrola-—Jo»e Miguel de A m ela  Mas-
C^rííA._Kimoii Vinader.— Pascual de Isasi é  Uas-
m endi.—Jiiaquin deCurs.— Juaquiu OcboadeOUa. 
— Nicasio Z'<l>alza.»

El Sr. VlNAÜEll: E-ta enmienda d^bia haber 
sido apoyada por t i  Sr. A m e la  Mascar ú i ,  que ha 
falleC'do hace aiguu ti 'm po; se bcoroó después 
que la ap¡ yase el a r .  MiíUierola qUo esta ausente, 
y como no uus f^liaiáii uiedius da traer aquí esa 
cuestión, y coioo pur oira parte ya hemos visto t i  
Sistema seguido pur la comisioii, de decir que es

Sirtoioo hacer ley»s esos decretos, auiique luego 
as leyes se mod fíqueii, la retiro.

Suspendida esta discusión, se mandó pasar á las 
coíiiisiones respeciivas vanas exjjosioiones p re ­
sentadas po'' l'is si'ñores diiiutados.

El srOur VICEI’ll S l D tN r t  (Cantero); Orden del 
dia para mañana: Voiamtu deüniliva del proyecto 
de ley de regencia: coutinuaciun del del^ate pen­
diente, y  los de mas asuntos señalados para hoy.

Se levanta la sesión.
Eran las seis y  cuarto.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TILEaRÁriGOS.

P ar t s , 1í . — Vario* diarios de los deparlauentos 
SOQ perseguidos por delito de falsas noticias con 
motivo de los recientes desórdenes e o  París, en 
Burdeos y en Naiites.

El perióJioo la France considera c o n o  muy d u ­
doso el nombramieoto del general Fieury para mi- 
Qistro de Fraiioia en Florencia.

L i s b o a ,  U .  —  La reina acaba de partir para 
Burdeos.

Eu la Cámara de diputados continúa la disctision 
de la especial autorización paia el empréstito,

P ro b a b ie m e n te  s e r á  v o la d a  m a ñ a n a .

Pabis, 15 —C ontinúare inanJo  en París tranqu i­
lidad completa.

Lór«i BB3, 15.—Bn Is Cámara da los comunes 
Mr. Oiiway dijo que el gob e rno  afuericaoo sos­
tiene  que «I bu ]ue M ary tow ell ha sido apresado 
en  las aguas inglesas, pero la España sostiene que 
fuéaprrsado  enalta  mar.

Mr. Oitway ai^ade que ios apresamientos he- 
obos por la Büpai^a est<n actualmente exam inán­
dose por los legistas ingleses.

Pakis, f i —3 por 100español exterior, S5.
3 por 1U0 francés, 71*30.
i  <iS id., <02-70;

Lóndkes, i i .  — Consolidados ingleses, 93 5(8 
á3 i4 .

LóNDBKs, 15.—Lord Olway, contestando á  una 
interpelación, dice que los americanos sostienen 
q ue  is captura del buque Mare-Loioeit se hizo en 
las aguis iuglesas y  qn« Ejp^Qa maiitieoe su opi- 
nioQ de q ue  dicha captura se hizo en alta mar.

Añade que esta ouesiiooserá sometida al exámen 
deiosjur ieoonsultos  iogfeses.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

KADSII» 16 DE JUXIO CB 1869.

LO I-XESPERADO.

Prescíadase d e  k  Proviiiancia, y  y a  no hay 

modo d e  espliuar la  historia.
Los itteus han  lu v a u u d u  la palabra  casualidad 

pur uo lecunoca r  quo en el ioudu de los hechos 

liisturiuos, bijos d e i i h e r i a d  hu m ana , se  nota 

el mlluju do uu  s e r  super io r y  ini&tenuso, quo 

s in  c o a r ta r  « a  t a d a  el libre  a lbediio  del hom 

b re ,  encam ina los bechus hacia uu  iin iletermi- 

uado, im provisto generalinante  p o r  nosotros, y 

s iem pre util y proveciiusu para  la v e rd a d ,  para  

la jus tic ia  y p a ra  la  misericordia. Pero el cam- 

bio da p a lab ras  no basia  p a ra  a l te ra r  las ideas. 

Im porta  poco q u e  lus ateos llamen casualidad a 

lo que nusuiros Uautamus Dioa; no po r  eso dejan 

d e  reconocer la axistobcia de ui^o super io r  a 

uues ira  ra^ou y a  nues tra  voiULtau; aea lg o tjU o  

se nos im poue, que  doabarata u ues tios  p laues y 

nos so rp rende con sucesos que uo haiiiamos p r e ­

v is to .......

Y si alguien h a y  que á  más de negar á Dios 

VIVO, niega a ese otro  dios grosero y ciego que 

llam an casualidad  ¿coino esplicara lo quo vem- 

tnos prosenciaudo en España ücsde la revolución 

basta  ia  focb<iV lugénio p e r tg n u o  seria  quieu ha- 

l la ie  la razu n  de 1a  m ulti tud  y variedad  d s  c i r ­

cunstancias  que b a n  sido m eneste r p a ra  que  al 

cabo d e  tre in ta  y  cinco años de m artirio  cons­

tan te , d e  persecución sin  tregua, se h ay a  levan ­

tado el p a r t u o  catoiico pu jan te  , íue rte  y joven 

de en tre  las ru iuas  p ro d u u d as  po r  e l m ovimien­

to rcVuluciouaiio.

No ha m ucbo liempo decíamos que desde  el 

recuuucimieniu de Itaim hasta  boy se había veri 

bcaiio u u  singular fcn om eu o : la desorganización 

d e  la  un ión  liueral y e l nacimiento <te la  uniou 

catóhca.

A quel suceso poIUico que  hirió en lo m ás hon­

do y vivo ite lus senum ieuios espsñoU s, fué co ­

mo una sen tencia  d e  m u e r te  para el tiuno  cons- 

tilucioiial. Uesde aquel mism o ins tan te , nada 

lué poderoso a uonieuer su  ru iua  ; y p o r  si el 

iududable prestigio de dos hom bres notables po­

día e v u a i 'k ,  D.us se  encargo d e  suprim irlos d e ­

jando  eu desconsoldaor aisiaimento el ce tro  que 

lúe de los C ii iu s  y Felipes.

Comenzó el cieio a ennegrecerse , condensá ­

ronse  las nubes sobre el te m í ,  oyéronse sordos 
rum ores, présagos seguros d e  Horrible tem pes­

tad; y sin  s a b e r  cómo n i  cuáudo , m ucho  m ás 

pronto de lo quo se  esperaba y con u na  facili­

d ad  que  nadio pudo sospechar,  estalló el rayo , 

abraso el trouo , lul'asto la  almosfura con pesti- 

leu les em anacioues, y nos  «ncoLtramos como 

p o r a r te  de encautain iento , sin  r e y ,  sin  un idad  

católica, siu  o rd en ,  sin  lualituciones, sin  r e p ú ­

blica, siu  idea , sin  nada. l \o s  envolvió el caos, 

Cerramos los ojos, perdim os 1a luz, y  uadaudo en 

el vacío, sm  saber a  donde irem os a p a ra r ,  em ­

pujados po r  una íuerza  invisible sem ejan te  á 

aquel secreto  acento que  el Judio e r rau te  oía 

sm  cesar ,  ¡anda! \auU a!, vamos andando á 

ciegas s iu  n u es tra  vo lun tad  á  veces ,  con tra  ella 
o tras , dejando a t ra s  el desierto , teniendo delan ­

te  e l desierto , y  á  los lados el desierto , sin que 
en  su s  horiZüuteii interininatiles se advierta se* 

nal n inguna de que  al hn  penetrarem os en nuevas 

regioues do aires puros ,y  fresca y lozana vege­

tación.
Mas no tad  cómo en medio de es ta  íncertidum - 

b ie  en que  España  ha sido sum ida p o r  e l inolin 

d e  Seliem bre , la luz que ard ía  un el san iua iio  

de los heles a  su Dius y a su  pa tita  ha comen 

zado á d e r ra m a r  sus rayos por todas p a r l e s , y 

como uu  sol L rm a d o  por lus rotos pedazus de 

oíros autos um dus en v ir tud  do la  ley do 1a a t rac ­

ción, asi d e  los rotos pedazus del catolicismo se 

furma uu nuevo  disco luminoso, y  d e  lo;$ girones 

de la rea l  p ú ip u ra  se íu rm a un nuevo m anto 

magnídco y b . i l ian ie ...... b l  nuevo  sol no a lum ­

b ra  hoy a tudos, porque hay muchos ciegos; ias 

arenas del desierto  los cegarun, y  sólo volve­

rá n  a la vis ta  cuaudo  la m ano  de U  Providencia 

loque sus m u e r ta s  p u p iu s .  El m auto ilota hoy 

á la  v en tu ra  agitado por vientos con tra rios; pe­

ro caerá  sobre  los hombros del que descubra su 

f r e t t e  a n te  el nuevo sol y  p rom eta sacarnos  del 

desierto  y conducirnos á ia tie rra  en q ue  el aire 

es puro , y fresca y  lozana la vegetación.

¿Qdiéa esperaba  que la  ru p tu ra  de la unidad 

católica produciría la unión católica? ¿Quién e s ­

peraba que  la caída de u n  trono produciría la 

excitación del sentim iento monárquico? Pregun­
tad  al G jb ie rno  á dOLde vá , y  os con testará : no 

sé, porque no voy , m e  llevan: quiero ir  á  la mo- 
n a rq u U , pero la república me rodea como u na  

serpiente. P regu n tada  losrapub licaaos p o rd ó a  

de van : no lo sabem os, os coutestarán; vam ot á 

la república, pe io  ignoramos el camino que  h a ­

mos de seguir; creimos i r  derechos, y n o  hemos 

podido; p én sam js  ir  por medio de la monarquía,

y ahora  nos sale al pasa la regencia....... Pre*

guntad  i  ios carlis tas, y  os d irán ; la victoria es 

nuestra ; pero ¿cómo, cuándo  y po r  dóode? lo 

iguoramos; creim os que la república vendría  in ­

m ediatam ente, y la república no viene; esperá­

bam os á Montpensier, y  MoQtpensier n o  parece; 

juzgábam os que el pais se m os tra ría  apático, y

el pais, m ás en tusias ta  que n u n ca , responde á 

n u es tra s  voces con latidos violentos que  apenas 

se  pueden  contener.
Nadie sabe lo que  hará , ni cómo y  cuándo  lo 

ha rá .  Espa&a en te ra  parece haberse  puesto en 

especta tíva , com o si ignorara lo q ue  quiere y  
lo que espera. Q uiere y  espera algo, pero no sa­

be po r  dónde ha de ven ir .  Vé el desierto delan ­

te  d e  sí; espera  un oasis, pe ro  no sabe si lo t ie ­

ne a l  lado, ó si es tá  lejos, m u y  lejos......

¿i'{o veis en  esto c laram eute quo Dios se ha 

reservado  po r  completo la dirección de nuestras  

cosas? Mirad á  u n  lado y  á otro; m irad  adelante 
y  a trá s ,  a r r ib a  y abajo, y  no vere is  á n ingún 

hom bre que  nos guíe ó nos em püje. Todos vamos 

andando solos, cumo el aire. L legaremos al fia, 

y  uo sabrem os por dónde hem os llegado.

A m anecerá  u n  dia, y  el Gobierno provisional 

hab rá  desaparecido. ¿Cómo, por donde? Nadie lo 

sab ra .  O  uua  to rm en ta  repuohcana  s s  lo h a b rá  

llevado y toudram os en el pináculo del poder á  

uua docena do descamisados, ó u n  sacudimiento 
de la vieja E spaña , re juvenecida en  el m artirio , 

habrá  pulverizado el endeble castillo que  el or­
gullo de los rebeldes Jevautara , como u n a  to r ­

ro  de Babel, juzgándolo m ás fuerte  q ue  los s i­

glos.
Aquello que  menos espereis, aquello su cede ­

rá :  y  precisaineute cuando tal vez  el desaliento 

se  haya  apoderado de vuestro  ánimo, cuaudo  la 

nombra de la desesperación comience á envol- 

vBiOS ¡oh a lm as débiles! entonces sentire is  s o ­

b re  v u es tra s  cabezas ias nu evas  corrien tes de 

a ire , y  asi como Colon, po r  la  presencia  de a l ­

gunas aves  y y e rbas ,  y  por e l am biente  arom a­

tizado conoció la  p roxim idad de u n  nuevo  m u n ­

do, así conocerois vusotros po r  señales e x t ra o r ­

dinarias ia  p roxim idad del mundo que busca, 

mos á  través d e  las b ru m as  espesas que nos r o ­

dean.

Lo inesperado es la historia de nuestros  últi* 
mos tiempos; lo inesperado es la  mano d e  Dios 

que  in te rv iene ; confiad, pues, on lo inesperado, 

que lo inesperado es nues tra  sa lvac ión , es la 

salvación  de España.

jE S T O  E S T Á  P E R D ID O !

Cuando hasta  los p ir tidarios  m ás apasionados 

de la gloriosa  se tem brina  confiesan en público y 

en privado que el pais está m al y  q ue  el descon ­

tento es g rand ísim o , no hay  necesidad de que 

oo io tros  nos esforcemos en dem ostrarlo . A  la 

v is ta  está, por o tra  parle ,  la intranquilidad que 
se ha apoderado de todas h s  clases; á la vista 

está el desasosiego general q ue  tiene á España 

en te ra  en  la  espectatíva de unaso luc ion  que  ca ­

d a  cual vé á  su  m anera  y  en  donde le place, y  
q ue  m uchos no v en  en  o ioguna parte . H asta  los 

asuntos ord inarios de la  vida y al p arecer  más 

independientes de la  puhtica se paralizan y  se 
aplazan «basta v e r  en qué  queda esto.»

m  dueño  da u ua  finca u rbana  que necesitaba 
h acer en  ella a lguna reparación  im portan te , des- 

pues d e  mucho cavilar, se resuelve  á  de ja r  su 
(inca tal como está  e hasta v e r  en  qué pára  esto .s

E l du eñ o  de ñacas rús ticas  que proyectaba ha­

ce r  a lguna variación ó alguna mejora dispertdio- 

sa ,  guarda  su d inero  y  aplaza 1a mejora «hasta 

v e r  en q ue  queda  esto .»

E l capitalista uo se a treve  á inve rti r  los fondos 

que recoje; el in d u ítr ia l  guarda  sus p royectos de 

ecgri>ndecímítínto para  mejor ocasion; todas las 

clases se limitan á sa l ir  del dia como se pueda, 

dándose po r  m u y  satisfechas si logran hacerlo 

asi; todas tienden á economizar a u n  aquellos gas. 

tos q ue  o rd íuaríam en te  consideran como necesa ­

rios. ¡Cuántos m atrim onios no se  aplazan iihasta 

v e r  en qué  pára  estO)>!

Y to d j  e l mundo siente  q ue  esto tiene que  r e ­
solverse en  un sentido ó en  o tro , que esto tiene 

que  cam biar, que  no se puede con tinuar asi, 

porque á la  m anera  que es imposible q ue  v iva 

y  prospere sin  confianza el comercio, lo es 
tam bién q ue  la sociedad v iva sin  la tranquilidad 

que  necesitan lo mismo el hom bre  do negocios, 

que el p rop ie ta r io , que el hom bre do estudio, 

que el m oles to  jornalero . T o d o s , p u e s , 'c o n v ie ­

nen  en que España está  fuera de quicio y  que  es 

n e c e ía n o  que las cosas varíen; y  los no escasos 

ra tos  de ócio que deja la  paralización d e  todos 

los asun tos se em plean con afan en h ace r  con­

je tu ra s  sobre el térm ino probable de la  presen te  

revolución.

Algunos ilusos lo ven  en 1a consolidacíon de 

lo que  llaman la h b e r t a d , otros en una  t r a n sa c ­

ción en tre  los hbera les  m ás y menos avanzados, 

y  los m ás, por convicción ó po r  desengaño, c o n ­

v ienen on la  necesidad de un cambio radical. P e ­

ro e s  m uy  com ún en tre  los que  de tan d iversa 

m anera  p i-nsan  concluir con es ta  tr iste  exc lam a­
ción: «¡Ésto está perlidu!»

¿Qué se qu ie re  dec ir  cuando se  a ñ rm a  que 

esto está perdido? Si se qu ie re  significar que la 
corrupción es general, q ue  alcanza á  todas las 

clases, que todas tienen alguna culpa en  lo que 

está pasando, que  son ra ros los ejemplos de 

aquella hidalguía carac terística  del caballero e s ­

pañol que todo lo arriesga menos su  honor por 

defender u n a  cau sa  q ue  cree buena y  por no 
consentir n i  aun  en  apariencia en aquello que

cree  in justo ......  es verdad. Triste  es decirlo,

pero es cierto q ue  en España, donde tanto  se 
prodiga el valor d e  acom eter con riesgo inm i­

nen te  d e  la  vida, apenas se ven ejemplos del 

va lo r d e  res is t ir  cuando  con ello se puede expo ­

n e r  la tran-|uilidad, la (.oucion, los sueldos y  los 

honores . En este sentido esta está perdido, po r ­

q ue  á la fó h t  sustituido la indiferencia, i  la h i ­

dalguía el egoísmo; y  el que no sucum bo desde 

luego á una  exigencia inju.^ta, se fatiga en buscar 

u n  medio de h ace r  com patible su estric to  deber 
co a  su  b ienestar.

Si, esto está perdido. Pues s í no lo estuv iera , 

¿cómo e ra  posible q ue  E spaña  aguan ta ra  lo que 

aguanta? ¿Qué Gobierno puede subsis t ir  sin la 

aquiesce!.cía del pueblo á qu ien  gobierna?
Pero que esto es té  perdido, no quiere dec ir  

que  no h ay a  remedio; q ue  esto es té  perdido, no 

qu ie re  decir que  hayam os da dejarlo como cosa 

desesperada fiando el rem edio á  la P rov iden ­

c ia . Reanim em os el esp íri tu  abatido, sobrepon­
gám onos á ,todas las contrariedades y  b u sq u e ­

mos el rem edio con fé y  con perseverancia . 

Dios ba hecho sanables las naciones, pero para 
que  estas san en ,  es m eneste r  q ue  tengan  v o lu n ­

tad  d e  s a n a r .  Veamos qué medios tenemos á 

nues tro  alcance; veam os si hay  hom bres que 

sacudiendo la  apatía  están  dispuestos á sacrificar­

se y  h ace r  algo po r  saca r  á  España  del la s ti ­

moso eslado en  q ue  se en cu en tra ,  y  ayudem os 

á  esos hom bres, cada uno según nuestras  tu e r ­

zas , aun  á costa de alguii sacrificio, porque sin  

sacrificio n i hay m érito , n i h a y  triunfo.

Nadie puode excusa rse  con  la  vulgaridad  de 

que  el m al es ta  en  la m asa, que los esfuerzos de 

unos pocus son im potentes, y  que  después de lo 

do son  hum bres los q u e  hau  de g obernar ,  y  esos 

hom bres se rán  poco m as o menos como los d e ­

m as . Eso podrá  s e rv ir  p a ra  cohonestar la  indi- 

ferouGia ó qu izá  la  cobardía , pero convengamos 

en  q ue  la  excusa  es tan  irracional como la del 

propietario que ten ien d o u a  adm in is trador que  le 

defraudase se  negara  a  b u sca r  oiro que  fuese 

m as honrado diciendo que  lodos los hom bres d e ­

fraudan.
El que no tenga in ic ia t iv a , p repárese  por lo 

m énos á  aux ilia r  y  secundar á  los que la  ten­

g a n ;  fiemos a 1a P rov id an cu  algo de ese gran 

cuidado que  nos tomamos po r  nu«:stro b ienestar, 

de ese cuidado q ue  nos hace  exc lam ar a  cada 

p a s o : « yo uo mo m eló en  n a d a ; uo qu ie ro  com­

promisos; he de a ten d e r  á  m i porvenir .»

Si po r  n u es t ra  iudiferoncia, y a  que  no d iga­

m os po r  nues tro  vergonzoso miedo , dejamos 

abandonados á algunos esp íri lus  varoniles que se 

p ropongan hacer algo po r  nu es tro  b ie n ; s i deja­

m os que se m alogren nobles esfuerzos cuyo éx i­

to  podríamos asegurar á poca costa, y a  no de­
berem os d e c i r : «esto esta perdido,» sino «nos­

o tros lo hemos perdido.»

E stá  vis to  que los pad res  d e  la p a tr ia  tienen 

m ala  estrella: el m a rte s ,  de q ue  siem pre  h u y en , 

los persigue. L a  regencia íué votada en  la  sosiou 

de a y e r ,  y  a y e r  e ra  m artes . Fa ta l coincidencia, 

q u e  deba h acer tem blar a l duque de la T orre , 

convertido  a y e r  e u  sem i-rey , p o r  ob ra  y  gracia 

de las Coustituyentes.
Antójasenos, sin embargo, que  el general Ser­

ran o  ba de tem blar m ás cuaudo coDSidere que  

el hom bre de la  Salve  ha  sido el pa trocinador de 

la Regencia; cuaudo  p iense  que  el mismo que 

pedia a y e r  a  las Corles que  n o m b ra ran  regente 
a l héroe  do Alcolaa, pidió el 41 de idéutica m a ­

nera  la regencia dol general E spartero .

E l S r. ü lozaga pronunció  a y e r  u n  largo dis­

cu rso , con tono y adem an  solemnes, como t i  

se tra ta ra  de alguua g ran  cosa. ,Pero  aq u e ­

lla g ravedad  y solemuídad fueron medios de que 

se valló ei Demóstenes progresis ta , p a ra  hacer 

efecto, p robando  q ue  el genera l Serrano  es m u y  

hbera l ,  y  m u y  d ig n o , po r  consiguiente , de se r  

elevado á la  gera rqu ia  d e  Alteza.

Y n o ^ Q te n t o  el Sr. Oiózaga con ensalzar los 

m éritos liberales del duqu e  d e  la  T o rre ,  p rocu ­

ran d o  d iscu lpar su s  inconsecuencias ,' habló l a r ­

gam ente  d e  su  padre, g ran  liberal toda su  v ida , 

y  amigo y com pañero d e  S . S. La Camara en te ­

ra  se convencio de que el general S erraao  debe 

se r  regente, á  falla de m éritos  personales, por­

que  su p ad re  fué m u y  liberal, y  lo que vale más, 

m u y  amigo del Sr. Oiózaga, recom endación que  

no tendrán  todos los revolucionarios.

Do estas razones y o tras  po r  e l estilo se valió 

el S r .  Olozaga p a ra  encom iar las g randes  cua li­
dades de regente  que  tiene el genera l Serrano; 

pero todavía fueron m as adm irables su s  argu-^ 

m entos al enca rece r  las ven ta jas  d e  la regencia.

iN'o hay  talento ni elocuencia capaces de d e ­
fender con luc idez una cosa con tra ria  a l sentido 

com ún. A  tos revolucionarios les convendría  

mncho U n e r  un  rey : este  es su  sueño dorado, 

porque piensan que  con u n  r e y  se e tern izar ían  

en el poder. Como no h a n  encontrado n i pueden  

encon tra r  e l susp irado  m onarca , acuden  ín  ex- 

trem is  á  la  regencia, con g ran  dolor suyo . Esto 

es ev iden te . Pues a y e r  e l S r. Oiózaga se  em pe ­

ñó en d em ostra r  quo la  regencia e s  lo más con ­

venien te  y aceptable para  los revoluriouaríos , y  

que  u u a  regencia es lo m ás á  propósito para  r e ­

sistir  los a taques d e  que v a  á  se r  b lanco la  li­

bertad .

Con razón  decia el Sr> Casts lar en su  rectif i­

cac ión , que  los m onárquicos de nuevo cuño no 
se en tienden  n i saben p o r  dónde andan . Se con­

trad icen  unos á o tros q u e  es una  m aravilla . 

Quién propone la  regencia como u n a  tr iste  ne­

cesidad, y  quién com o lo m ás ap e tec ib le ; quién 

d ice  q ue  es m eneste r  que  venga pronto el m o ­
n a rc a  para  que el país se pacifique, y  quién que 

hasta  no es ta r  todo tranquilo y e n ó r d e n  no pue­

d e  v e n i r  m onarca alguno. Y no salen de círculos 

viciosos, d e  soluciones medias y  de in te rin ida ­

des; v iven al d ia , apurados siem pre  y («merosos 

del m añana.

Por hoy lienen regente . Gracias á los esfuer­

zos del S r. Oiózaga, la m ayoría  votó unida y 

com pacta: 194 votos con tra  4 j , d ie ron  la  vic to ­

r ia  á  la  comisíon.

El duque de la T o rre  es to io  u n  somi-rey. 

Los españoles y  ex tran jeros le  llam arán  A U eza , 

y  los unionistas vo lverán  á  las antiguas co s tu m ­
bres  de fo rm ar camarillas q ue  ahora  se rán  semi- 

palaciegas. E ntre  tanto  el genera l Prim , e n l a

presidencia del Consejo de m in is tros y  en el m i­

nisterio  de la  G uerra  , dirigirá la  política como 

Dios le d é  á  «n ten der ,  reducido  á  la conclicion 

de u n  personaje d e  seguado o rd en ,  que  se  lla- 

mapá Excelencia  á  secas.

Mas no ha de faltarle a l g enera l P rim  el 

apoyo y  consejo del p a t r ia rca  O ló íaga ,—que  

asi le llama el conde de Rans— y  e n t re  los dos 

ha rán  si pueden  que el regente s i rv a  de adorno.

E l desenlace de la comedía no puede p re v e r ­
se; pero h a  de se r  ruidoso, y  no de aplausos.

Despubs d e  votada la reg en c ia ,  continuó en la 

sesión de a y e r  el debate  sobre la proposícion 

que d a  fuerza de leyes á los decre tos del Gobier­
no provisional.

E n  días an te r io res ,  presentó n u es t ra  amigo el 

S r .  V inader unaenm iendA  á este proyncto , p i ­

diendo q ue  cese la suspensión d e  asignaciones 

de los sem inarios: petición d e  rigorosa justic ia , 

supuesto que las asignaciones que  gozaban los 

sem inarios no e ran  u n  regalo ó donacion del 
Gobierno, sino una deuda sagrada, de cu y o  pago 

no puede  prescindirse po r  n ingún concepto ra­

zonable.

A y e r ,  sin em barco , el S r .  Chacón al con testar 
a l S r. V inader, sostuvo lo con tra r io ,  diciendo en 

sustancia , que  el Estado puede h ace r  lo que  le 

dé la gana, en  su s  relaciones con  la  Iglesia , y  la 

observancia de los tratados.

Según el Sr. Chacón, el Estado puede  d a r ,  

q u ita r  ó d ism in a ir  lo que le  p arezca  convenien- 

te , en  la  dotacion del culto y  Clero y  de los se ­

m inarios. E n  buenos principios, esto no puede 

sostenerse: pero au n  prescindiendo d e  las doc­

tr inas  católicas que  im ponen al Estado obligacio­

nes im prescrip tib les para  con la  Religión y  la 

Iglesia, es absurda  sem ejan te  teoría, m ucho  m ás 

s i concretam os la cuesiiou á  España.

Lo que se  debe á la  Iglesia, es po r  vía  d e  re s ­

titución, aunque  bien m ezquina, de los bienes 

q ue  poseía legítimam ente y d e  q ue  se apoderó  el 

Estado; y  el pago está adem ás garan tido  po r  la 

ley y  p o r  tratados internacionales . Podrá la r e ­

v o l u c i ó n ,  faltandoal derecho, v io lar aquellos; p e ­

ro  siem pre po d rá  a le g a r la  Iglesia el príncifáo de 

derecho n a tu ra l ,  de jus tic ia  e te rn a , en v ir tu d  del 

cual quien lom a bienes de o tro , está obligado á 
restituirlos.

De nada, sin  em b a íd o , s irven  estas razones  á 
los legisladores revolucionarios. P arae llosno  bay  

nada  bueno, n i ju s lo ,  n i san to , s ino L q u e  quiere 

ó  conviene al Eslado; lo que  es te  d ispone es ley 
su p re m a , y  an te  él es preciso hum illa r  la  frente. 

Jam ás sufrieron  tiran ía  sem ejante  los pueblos 

sometidos á m onarcas absolutos; e l E stado  Ube- 

ra l  es la encarnación  del despotismo.

Pruébalo sino la o tra  pruposicion rechazada 

aye r .  E l S r. Pardo Bazan pedia que  los decretos 
del Gubierno provisional q uedaran  sin  efecto en 

la p a r te  que se refieren á  reducción d e  conven* 

tos de monjas y  prohibición de q u e  profesen las 

novicias.
L a  petición no necesitaba d e fe n s a , mucho 

m énos despues d e  decre tada  solem nem ente en 

la  llamada ley fundam ental la h bertad  d e  aso­

ciación; pero la C am ara rechazó  lo que  el señor 

Pardo Bazan proponía. E l S r. Pardo  Bazan pro­

nunció un  b u en  discurso  eu pró d e  los institutos 

religiosos d e  m ujeres . E l o rad o r es católico, tie­

ne fé y a y e r  lo dem ostró. A l final de su  d iscur­

so declaró que  s i había dicho algo co n tra  la  fé, 

se re trac taba  de ello. E s ta  noble pro testa  le  hon ­

ra  y le enaltece.

E l Sr. Pardo Bazán es según dicen progresis ­

ta ; un algunas cuestiones ha votado con los r e ­

publicanos, y  en  o tras  con los catóiico-monár- 

quicos. Sus ideas políticas d o  son m u y  c laras. 

A y er m is m o , a l hab lar d e  conciliación y a r ­

m onía e n tre  ia Iglesia y  la libertad , dejó v e r  que 

adolece dealgunos defectos d e  la  escuela del libe­
ralismo.

Pero ha defendido la un idad  católica y  las ór­

denes religiosas, se declaró a y e r  adversario  de 

las regalías, y  dió ejemplo de sum isión á  la  Igle­

sia, y  en ta l concepto, no podemos ménos de fe­

licitarle sinceram ente .

Tenem os p resea te  tre s  antiguos periódicos 
prc^resis tas, y  n inguno de ellos está  conforme 

con ios otros en la gravísim a cuestión de reg en ­

cia y  formación del futuro m inisterio .

Las Novedades, p o r  ejemplo, v é  con profunda 

pena que  no han  m ad urado  las uvas para  su 

augusto protector, y  como sí temiese p e rd e r  la 

cosecha, p regunta  en tre  o tras  cosas si habrá  

dinero.

¿Pues no h a  de haberlo , ín te r in  el d uque  de 

M ontpensier pre tenda pa sa r  en  España  p o r  v e r ­
dadera  m ina  de oro y de o tras  m enudencias?

A si dice Las Novedades:

«Ya somos felices.
Por fin se ha votado la regenoia.
¿Tendremos paz?
¿Habrá dinero?
¿No ae vendrá abajo la obra de la revo lac ion t
iD urara  mucho la interinidaoT
^Saldrán el comercio y  la industria de la atonía 

e a  que yacen?
Hucha:] preguntas son estas, y  soto vemos como 

conteslacion uubes en  el horizonte.»

A  L a  N aaon, por el contrario , le parece  m u y  
bien la regencia , pero le  parecerá  m al s i  el ge­

n e ra l  Serrano  v a  á n o m b ra r  m inistros a l c am ­

po unionista.
Hoy, te g u a  este periódico, no se necesitan 

mioistros de inteligencia, sino liberales á  todo 

trance, y dicho se está  q ue  si el partido  progre- 

'»ista no ha inventado la pólvora, en cambio ha 

introducido el him no de Riego en tudas las revo ­

luciones. Con razoo , pue», aboga L a  Nacúm  por 

los suyos, descartando del futuro m inisterio  á 

las personas de reconocido tálenlo, y  dejando 

I sentado que  bastará  en él la  «njciflínja poderosa
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d r i  fu turo  presi<Í6a te  designado y a  p o r  la opi> 
nioo general.

¡Si conocerá La N aaon  a l general P rim  cu an ­

do a sp ira  á  rodearle  de o u l id a ^ s l  Qué bien se 
destacará e o t re  ellas la  poderosa tntctaüva del 

fu tu ro  presidente.

Pero oigamos á La Nación abogar p o r  u a  m i­

nisterio  progresista:

«La Asamblea naúionat eonata boy de anos tres- 
ueu io s  dipuiados, de los oaalea muchos bao  pro* 
bado basta la evidaüoia no hallarse conformes coa 
el ruoibo que sigue la política.

Pues b ien esos diputados q u e  tan eoemigosso 
han  nanifesMdo de muchos d e  los prinoipioede la 
revoiucioD, no pueden se r  ministros, porque coa 
sos áic(o« comprometerían al refieote, al jefa del 
Gabinete, ¿  la fez  q ue  loe iutereses mas sagrados 
de U  patria.*

Rijtíe bien el duqu e  de la Torre en la eieceion 
de m in is tros, porque las crisis ministeriales que 
basta el S9 d e  Setiembre hemos visto, han probado 
siempre la fdltade inspiración patri6iioa. Un m i­
nisterio em inentem ente liberal, descentrali/ador 
y  amante de justas y  verdaderas economías puede 
librar i  España del naufragio social y  político que 
pudiera amenazarla.»

H asta aquí L a  Nación  que se  m u es tra  des­

confiada no  sabemos si con razón ó sin  ella.

Y no es ex traño  que dudem os, aíin tra tándo ­

se  d e  relaciones en tre  am etralladores y  am e ­

trallados, porque L a  Ib e r ia , en cu y a  casa d e ­

be oler a í ia  la pólvora gastada, y  no en salvas, 

pop Serrano  en 1866, se  en tusiasm a con la pro 

clam acioa de la reg en c ia , y  ebria  de gozo, sin 

duda , se  decide á ped ir  un ministerio en q ue  e n ­

tr e n  progresis tas , los dem ócratas  y  hasta  los 
unionistas.

Hé aquí su s  palabras:

>La regencia, pues, es un heoho; el ilustre ge­
neral Serrano, cuyos servicios á  la libertad son 
universalmente reconocidos, ha merecido tan alto 
honor, y  abrigamos la ooufiauza de que sabrá re s ­
ponder á  las legítimas esperanzas q ue  en  él tiene 
cifradas el país; hecha la proclamación del regen­
te, el ministerio que  ha de regir nuestros destinos 
se consliluirá pronabiemente con hombres proce­
dentes de los tres antiguos partidos, y de este m o ­
do la obra de la Revolución cobrará nuevo vigor, 
para resistir los empujes de la reaooioo y de la  d e ­
magogia,»

Sospechamos q u e  en la  galantería  de L a  Iberia 

h ay  mistorío. S i P rim  fuese un  hom bre temible, 

acaso su  poderosa m id a tiva  en  el futuro m inis­

terio nos daría  la c lave del eoigma.
Allá verem os.

Si alguien pusie ra  en  duda que en España no 

h a y  conspiradores m ás hábiles y  decididos que 
los unionistas, n i gen te  q ue  m ás á  su s  anchas se 

encuen tre  cuando  la  patria  gime bajo el peso de 

fratricidas discordias, L a  PoliUca de lioy le d e ­

m os tra r la  que  en  este punto  no cabe d u d ar  un 
momento.

Dice asi aquel periódico4

«Los unionisvaa prepararon la conjuración en 
Cádiz y en Canaria:^; aprestaron los medios para 
dar el griio el 28 de Setiembre, sublevaron á toda 
Andalucía: vencieron enA'cotea; se atrajeron des­
pués el ejercito del marqués de Novaliubes; hioie» 
ron , en Un, y  aseguraron materialmente la revo- 
luoíoD, á oosta de su sangre y de sus particulares 
recursos.»

Glosemos.

La Polilica, a l escrib ir las líneas precedentes, 

no tra ta  de h ace r  a larde de desvergoozado cinis­

mo, diciendo al pais que  procisamenCe aquel 

partido y  aquellos hom bres que tanto  deb ian  á 

doña Isabel de B orbon , que  la habían rodeado y 

adulado por espacio de tanto  tiempo, que  habían 

combatido coa  el cañón y con el insulto  á  p ro ­

gresistas y  dem ócratas por sus intentos d e  der­

r ib a r  el trono  y la  d inastía , aquel partido y  aque ­

llos hom bres han  sido prec isam ente  los que  p re ­
p a ra ro n  la conjuración en Cádiz y Canarias y 

ap res ta ro n  los medios para  d a r  el grito el 28 de 

Setiem bre y sub levaron  la  Andalucía y  vencieron 

en  Alcolea y  d ie ron  su  sangre y su d inero para  h a ­

c e r  y  asegurar la  revolución; no tr a ta  de m os tra r 

a i  país q ue  los progresis tas y  dem ócratas , aun* 

que  tenían m ás excusa  que  nadie para su b lev a r ­

se  po r  rszo n  de sus principios y  de su alejamien­

to del p o d e r , lian sido cabalm ente los menos 

revo luc ionar ios , y  po r  consecuencia los menos 

culpables, no; t r a ta  L a  Política  de p resen ta r los 

m éritos de la  nnion liberal para  que  se le  conce­

d a  el derecho  de e je rce r  la  superior influencia 

en  el Gobierno... ¡Quién sabe s i ,  despues de to ­

do, in ten ta  reco rd a r  á  progresistas y  dem ócratas 

que  la  unión hbera l conspira m ejor que nadie, 

y  es m ás que  nadie revolucionaria, y  que  puede 
llegar u n  dia  en  q ue  se crea ohjigada á  luc ir sus 

reconocidas habilidades pa ra  deshacerse d e  sus 
molestos aliados!

Tüdo puede  s e r , porque la unión liberal se 

parece  á  Satanás, en  que  su vida es una rebelión 
perpe tua  y  una  ingra titud  continua.

Preparém onos á o ir  buenas cosas y  á descu ­
b rir  grandes m isterios. Con el titulo de Memo­

r ia s  inttm as de u n  pronunciam iento  h a  com en­

zado L a  Igualdad  á  publicar u n a  série  d e  a r ­
tículos que  prom eten se r  in teresantísim os. El 

p rim ero  no es sino una  exposición de los asun- 
tos-que v a  á t ra ta r ,  de los secretos que  va á 

d e scu b r ir .  Hé aquí e l índice q ue  nos anticipa 

para  qua empecemos á  regodearnos con la espe­
ran za  de lo mucho bueno y  gordo que  vam os á 

saber;
<1.* Trabajos en  el ejército del partido progre ­

sista d  más b ien del general Prim, por medio de 
agentes demócratas republicanos y  dem ácratit- 
reaíiita i. por^jue ahora parece que los hay de las 
dos Clases,

9.‘  Iniciativa del p triido  republicano andaluz 
e n  la coiispiracion de Cádiz.

3 .* Relación exacta de !a parte que la fracción 
unionista, ó por mejor decir, media docena da a a -  
biciosos tom aron & úUima hora en  aquella ooospi- 
ración; s<n omíiir la h o r r i b l e  aversión que á  estos 
bouibres inspiraba el pueblo, y mas aúfl el g-eneral 
Prim, ni la manera franca que tenían de demos­
trarla.

4.* Parte qae  la m arina tomó e a  aquellos su ­
cesos.

^  ^®*^'hucioo y evspepBOtcni de los millo- 
n «  del bueno de Moiitpensier.

Y nada más por ahora.»

Todavía le pa rece  poco á L a  Igualdad  lo que 

prom ete. ¡Si se rá  desprendida! A  nosotros nos 

pa rece  mas que  sulioiente para  redon dear  ol 

p lan de uiia historia del liberalismo español que 
tenem os en m ientes.

Vengan pron to  esos datos; sepamos lo que  ca­

da  cua l b a  beuho po r  d es tron a r  á  su antigua se ­

ñ o ra  y adorada  re ina , q ue  ardem os en  deseos de 

conocer las misteriosas intrigas d e  ios consp ira ­

dores , su  am or á  la pd ír ta , su s  enorm es sacriti- 

cios, y  sofire todo y  an te  todo, la dislnbucton  y  

evaporacton de los m illones del bueno de Mont- 

p tn s ie r .

¡ ü i a n  función nos  espera! ¡G ran  enseñanza 

para  los tontos y g ran  castigo p a ra  los tunos! 

V erem os qu iénes son estos y  quiénes aquellos.

L a  B andera  E sp a w la , periódico católico de 

ValiadoliJ, retiere  en los siguientes té rm inos la 

profanaciou de la sagrada enseña  d e  Alfonso VIH, 

profanación hecha p o r  el gubernador de León, 

que  h a  querido  u n ir  en  ilegitimo y  escandaloso 

m aridaje  e l Código coastitucional revolucionario 

y  la b an d e ra  v en e ran d a  del vencedo r d e  las 

N avas.

Dice así aquel periódico:
«El goberuaio r de León, al promulgar la nueva 

ley íuiidameiJial, euarboio ea  el ayuutaoiieuio de 
aqualla histórica ciudad ei venerauiJO peudou de 
Alfonso VIH, sagrada eusefia que preo»dio a los r e ­
yes de Gaaviila en la série de victorias |u e  forma­
ron  oíros tantos eslabones de la admiraole cadena 
que  vino á  te rm inar e n  (iraiiada, la uuiJad de fe, 
la unidad de fé, coronada allí duikde se pudo pro­
clamar la unidad de territorio de esta uactou g ra n ­
de. Semejante pendón en que figurana, y no sabe­
mos bi noy Ügura aún , bordado el sauto doctor A r ­
zobispo do SeviLa, tal como se le apareuió a Aifuu» 
so VIll en  el cerco de Baeza, á  oaDalio, vestido de 
pontidoal, con capa, u u ac ru z  en U  mano, ou lao ira  
una espada levantada, y en lo alio del cuad roe lb ra -  
zo de Siutiago salioDdo del oielo; aquel pendón 
sagrado q u i  guardaron religiosamente los Cauo 
nigos de San lüidro, fuó tremolado, |ob iguommiat 
en el acto de promulgarse la ley que ha venido á 
destru ir la uuidad por que peleó e l vencedor de Las 
Navas, porque pelearon los héroes espafioles de 
ocho siglos! Pero ¡lance prov idencial, lance g ra n ­
dioso, suceso que nace brillar en el cielo la espa­
da vengadora de tamtifia mengua; e l pendón, cual 
si ateniara animado con el recuerdo de las pagadas 
glorias y  de la p resente degradación española, v i ­
no al suelo cayendo de su asiento como si quis ie­
ra coníundirse e n  la tierral ¡Abl su caída nu será 
duradera, pronto, pronto los tiijos dignos de l¿»pa 
na volverán por su honra  y disiparán como el sol 
á  la niebla, á  la n u b e  de ambiciosos que hoy están 
mancillaiidó la honra inmarcesible de esta nación 
hidalga! Peudrn sauto, aún h iy  en  BspaAa deseen- 
dieuics del conquistador de Baeza, y antes de mu 
cbo verás vengada la Horrible profanación que lú 
mismo has sentido en  ios fibras de tu  ceudai y en 
tu  a&ta, siam pre hasta ese día erguida y enhiesta 
en nu estra  España.»

¡Hipocresía liberal! Los que  proclam an la  l i ­

be r tad  d e  cultos S9 a t rev en  á tom ar en su s  m a ­

nos profanas una  bandera  á  cu y a  som bra  com 

batió el inm orta l Alfonso por la unidad calálical 
No puede llegar á  más alto punto  el descaro 

d e  los liberales.

Llena d e  gozo L a  Iberia  p o r  haberse votado 

la  regencia , y  despues d e  m anifes tar cuán ta  es­

pera  del pueblo q ue  tantas p ruebas  de sensatez 

y  co rdura  b a  dado desde Setiem bre acá , e x ­
clam a:

«Por eso es g rande nuestro júbilo; por eso es in ­
menso nuestro entusiasmo: d j  hoy más, m archa­
rem os con paso franco y decidido por la senda r e ­
volucionaria, para nacer prácticas las conquistas 
da la libertad; de boy más, acalladas las ambicio­
nes qua la pasión de partido pu liera suscitar, sal­
vamos al pafs da intestinas lucítas, siempre p e r ju ­
diciales al desarrollo material de su riqueza; de hoy 
más, oreada esta nueva institución con los esfuer­
zos de todos, se constiiuye el país defiüitivaraente, 
y  podrá dedicarse quieta y  sosegadamente al des­
arrollo inieUctuai, moral y potíiico de sus cos­
tumbres, de acuerdo con los principios sustenta ­
dos en  la Consiitucion del Estado; de boy más, en 
fin, los pariidos políticos, con la calma y p ru den ­
cia que  deben siempre re sa lta ren  sus actos, po­
drán  entregarse a la discusión razonada de sus di­
versas ideas y  distintas a>piraoiones.»

¿ R isum  tenealis?  C ualquiera dir ía  que  al vo ­

ta rse  la regencia se han  distribuido dos ó  tres 

cen tenares d e  ca r te ra s  ministeriales para  saciar 

las pa trió ticas  aspiraciones de n uestros  revo lu ­

cionarios. P o rq ue  ello es cierto , y  la misma Ibe- 

n a  así lo s ien te  au n q u e  lo ocu lta ,  que  para 

acallar  los ambiciosos q u e  la  pasión d e  partido 
pudie ra  susc ita r , el rem edio m ás eficaz es pro ­

porc ionar asiento en el festín del p resupuesto  á 

todos los ambiciosos. Entonces sí que se puede 

t r a ta r  quie ta y  pacificamente del desarrollo  in ­

telectual, m oral y  político d e  las costumbres.
¿Cuánto qu ie re  aposta r  La Iberta  á que  antes 

de qu ince  d ías se em pieza á hab lar de crisis, de 

la necesidad  de u n  cam bio d e  personas para  sa l ­

v a r  la revo tuc ion , e tc . e tc .?  Y h an  d e  s e r  los que 

de eso hab len  periódicos m onárquico-dem ocrá­

ticos.

Dice la llam ada Gacela d e l Clero :
«El Clero no seria político y  viviría tranquilo é 

Indiferente bajo to ias  las ji(uac>on«s, bajo todos 
los parlidot, si estos le pagasen religiosamente sus 
asignaciones, aunque mezquinas, y  s i no se e n tro ­
metiesen á legislar en  materias q ne  de ninguna 
manera les compete; en una palabra, el Clero eS' 
taria contento con todas las clases ó formas de go­
bierno sí estas diesen al César lo q ue  es del César 
y  á  D ios  lo que  es de Dios.»

E l  suponer q ue  el Clero exige como prim era  

condicion d e  su aquiescencia á todas las siíua- 

cümes y  á  todos los parháos  la de que  se le p a ­

guen  religiosamente su s  m ezquinas asignacio­

nes, es una grosera ofensa que  infiere ai v ir tuo ­
so y  sufrido Clero español, la cual rechazarán  

con indignación cuan tos tengan noticia de ella, 

aun  cuando po r  caridad la a t r ib u y an  más á  falta 
d e  inteligencia que  d e  voluntad .

P o r  o tra  p a r te ,  dec ir  que el Clero puede es­

ta r  contento con todas las siluacu>nes y  todos 

los p a r iid o s , q ue  no se  en trom etan  á  legislar en 

m aterias  que  no le com peten , con todas las for­

m as de Gobierno que  d en  á  Dios lo q u e  e s  de 
Dios y  al Cesar lo que es del César, es u na  v u l ­

garidad, ia terin  no se  «ñsda qué es <ie Dios y  

q ué  ee <kl César.

Desengáñese la  susodicha G acela, m ientras 
p e rs is t i  en su absurdo , aunque  cskstilado p ro ­

pósito, de defender á  M ontpensier y  :< la actual 

situación, y  se r  al m iim o tiempo dt fensor del 

Catolicismo y  del Clero, no sa ldrá  de la co n tra ­

dicción y  del sofisnia. E s to  no obstante , podrá 
co n se rv a r  la gra titud  del duque.

La llamada Gacela del Clero, d espues  de d e ­

c ir  que  lleva publicados algunos libros á dos 
cuartos  para  con tra res ta r  los efectos de la p ro ­

paganda anticatólica, añade:

«Ni una sola palabra por parte  de los periódicos 
que se dicen religiosos, n i una Indicaoion en  sus 
columnas; están en su derecho; ¿y por q u é t  ;Ah! 
un libro devuelto con el siguiente lema en  ia faja 
nos lo revela todo: «Creo en  el misterio de la I r i  
Didad, pero no acepto su defensa si v iene de la Ga­
ceta del Clero.»

La intitu lada Gaceta del Clero no debia haber 
necesitado del lem a en que le  ha sido devuelto 

uno d e  su s  libros, para com prender la v e rd ad e ­

r a  causa  d e  la  poca aceptación q ue  estos tienen, 

y  del silencio que  respecto á  ellos g uardan  los 

periódicos religiosos.

La G aceti del Clero  se propone conciliar á 

Cristo con B j l ia l , a l b ien con el m a l , y  toda su 

cacareada  propaganda católica conduce á dem os­

tr a r  que  se puede se r  m u y  católico y al mismo 

tiempo órgano del duque de Montpensier, que se 

gloría de haber contribuido á  la  impía y  an t ica ­

tólica revolución d e  Se tiem bre , y  q ue  po r  ello 

p re tende  s e r  r e y  de España.

No se e x tra ñ e  , p u e s , la Gacela de  que la d e ­

vue lvan  sus libros d e  la  mism a m anera  que se 

rechaza  una  invitación para  asistir  á  u n  espec ­

táculo inocente y  aun  hueoo, cuando  el p ro d u c ­

to de él se dedica á u n  fin malo. La devolución 
d e  los libros de la Gacela es la negativa de todo 

auxilio  á  u na  empresa, mala.

El gobernador de T arragona ha dirigido una  

alocucion á  los habitantes de aquella p rovincia , 

para  hacerles  sab e r  que una  vez  votada la Cons­

titución, no deben echar en  olvido que el a b u ­

so de las libertades puede conducirles á  u n  abis­

m o d e  no m u y  fácil salida. (¡Qué horror!)

L a  p a r te  m ás sustancial de la  alocucion del 

p recitado gobernador, es tá  condensada en estas 
lineas:

«Las Córtas Constituyentes, en  uso da su sobe­
ranía, han decretado también que  k  forma de Go­
b ierno en España sed la monarquía, y todas las de- 
muáiraoiones públicas que se bag^ncon una ban ­
dera contraria, to jo j  los gritos que  se prolieran en 
favor de otra forma de Gobierno cualquiera, se 
considerarán como subversivos por se r  a tentato­
rios para ia Constitución >

Aviso á  los republicanos.

Los adelantos del gobernador de T arragona 

en m aterias de derecha d e m o c rá t ico , no co rren  
parejas en los progresos de su  c a r r e ra  en la cual 

ha pa>ado desde u a  puesto de 3 ,500  rs . que  t e ­

nía en 1866 á gobernador de provincia, con una 

b reve  detención en otro puesto de 2 0 ,000  rs .  

despues de la  gloriosa. V erdad  es qua  tiene el 

m érito  de haber eo trado  en  C ataluña con Dal- 

d r i c h e n  1867. A sí se form an nuestros  hom bres 
políticos.

L a  Iberia, que  no tiene palabras bas tan tes  pa­

ra  elogiar á cualquiera que  v iene á  sus filas, pro­

ceda de donde proceda, sigue una lácúca  espe ­

cial q ue  explica E l Siglo  d e  la siguiente ma­
n e ra :

•Cuando algún desdichado de ¡os qne componen 
los {res eítfmínití dice alguna verdad . La iberia 
propone que se  le  ponga a d ie ta , para evitar s e ­
mejante exceso.

Ejemplos: habla el Sr. Romero Robledo, y  dice 
que el sufragio universal es una farsa y  una cosa 
ridicula. Al dia siguienie La Iberia e scn b  a lo s i­
guiente: «Parece que el Sr. Kumerv Robledo hace 
dimisión de la subsecretaría d e  Ultramar.

N.> habiendo pngado esta pedrada. La Iberia 
ailiidió al dia iiimedialo: «Esperamos que sea s e ­
parado «1 Sr. Romero Koblddo por enemigo de la 
revolución.»

Ahora ts iá  en  lurno el Sr. Cantero. Eíte a n t i ­
guo progresista ha dicho q ue  si hubiera sabida lo 
que b ab u  de dar de sí la rovolucion, no se hubiera 
metido á revolucionario.

Esto prueba que el Sr. Cantero es romo de en ­
tendimiento; pero La Iberia desempeña boy su 
oficio como de costumbre, y le enseña los dientes 
con la siguiente auioneatacion:

«Esperamos q ue  el Sr. Cantero hará  dimisión de 
la dirección del B inco.i

Los periódíoos progresistas no razonan, muerden.
Ni el Sr. flomero Robledo ni el Sr. Cantero h a ­

cen  dimisión, y  los pretendientes progresistas se 
desesperan.»

La Política dice que su candidato al trono  (es 

decir, Montpensier) es considerado como u n a  e s ­
pecie de Nabucodonosor.

¿En qué período d e  su  vida? ¿Cuando quiso 

se r  adorado como Dios, ó cuando recibió el cas­

tigo d e  su orgullo?

Merecen se r  conocidas las bases del pacto fe­

deral d e  las provincias de A n d a lu c ía , E x tre m a ­
d u ra  y Murcia, firmado por los republicanos r e ­

unidos en  Córdoba dias pasados. Son las si­

guientes:
«Primera. E l  partido republicano de las p ro ­

vincias coufederadas se declara solidario e n  c u an ­
to se retlera á la conducta é intereses políticos. 
Consecuentemente los republicanos domicilíalos 
en cu Iquier pueblo de la confederación, obten­
drán  protección de los directores del partido en 
l04 centros de su organización general, y los d ip u ­
tados <le cualquiera uu l^s provincias confederada-i 
cui taran de <ief nder los derechos é iniereses re ­
publicanos de aquellas que no tengan representa ­
ción en las Córles.

Senuiida. La asamb'ea declara que  considera la 
república feíeral oorao único sistema de Gobierno 
adecuado a U doclriua oemoarática, y  qua á él as­
pira Para alcanzar su Cstablecimienlo en España 
hará uso de todos ios medios legítimos que  estén á 
su alcance.

Tercera. La Asamblea, Bel i  U  dootriQa demo­

crática proclemada por la revo4ociOD de Setiem­
bre, y  que consiituyiTla base del dereeho político 
actual, estima los derechee individuales, inaliena­
bles, imprescriptiblea,y p^r con»%uiftnle, declara 
que n ingún  poder es (facultado á limitarlos, y  que 
todo ataque de índole general contra ellos se con­
sidera como contrario á lo* principiM invocados 
por ia revolocion, reputánd<i^ caosa 'legitima de 
iQsurrecoion si no se  oonsiguiera la reparación 
debida por los medios legajes.

C uana. La soberinia popular se considera i n ­
alienable, y  que no deben establecerse, por lo ta n ­
to, poderes inamovibles, n i vincularse su ejercicio 
en n inguna familia.

Sin embiirgo, altas consideraciones de patriotis­
mo deciden á la Asamblea á recomendar al parti­
do republicano que  respete la Constitución sin 
aceptarla, en cuanto se opone á los prineipios in- 
dicadi'S en este y  en los anteriores artícaltM.

Quinta. La Asamblea protesta solemnemente 
contra la conducta observada por el Gobierno p ro ­
visional durante su mando para con las provínolas 
andaluzas.

S ixia . El partido republicano de las provincias 
aliadas completará su organización, estableciendo 
en todas las localidades comisiones directivas nom­
bradas por sufragio directo, Comisiones de d is tr i ­
to constituidas por u n  delegado de cada comision 
locsl, y  comisiones provinciales formadas por un  
apoderado de cada comision de distrito. Cada co­
misión proTincial nombrará u n  representante pa­
ra  constitu ir la asamblea general de estas p ro v in ­
cias confederadas, que celebrará sus sesiones en 
Córdoba, por ahora.

Lí Asamblea general ejercerá la dirección del 
partido republicano. Habrá nna comi.sion perm a­
nente compuesta de tres individuos, miembros de 
la  Asamblea.

La comision com unicará directam ente con las 
otras confederacioues españolas: tendrá derecho 
para resolver los casos comun<>s y  convocar la 
Asamblea gerjpral para casos graves.

Séiima L i  Asamblea recomienda á los confe­
derados la oonslanie propagación de sus doctrinas 
políticas, y  les advierte la necesidad de que  la 
fuerza ciudadana S9 reorijanicey arm e b revem ente  
para garantizar los derechos individosles.

Salud y  fraternidad.»

Tenemos el sentimiento de anunc ia r á nnestros 
lectores el fallecimiento, despues de una larga y 
penosa enfermedad, del Excmo. Sr, D. Francisco 
de Paula Jiménez y Muñoz, dignísimo Obispo de 
Teruel. Era u n  dechado de virtudes, y se dis tin ­
guió siempre por su  acendrada caridad y  por el 
celo en  propagar y  sostener en su diócesis los 
principios religiosos y l a  s in a  moral del E vange ­
lio. En les últimos m om entoide su  vida, y  h ab ien ­
do recibido con fervor edilisante los Santos Sacra­
mentos, h adada  fervientes pruebas de su fé y  de 
su res'gaacion con tas disposiciones de! Altísimo. 
Dios le conceda en  la g!oria el premio que tiene 
desliuado á  losjustos.

Si hamos de dar crédito á los poriódicosde la 
larde que presumen d e  mejor informados, la c r i ­
sis ministerial puede darse ya por resuelta. Hé 
aquí, según La Corrtipondeucia, como se daba por 
formado á úUima hora el m in is terio :

Presidencia y  G uerra , D. Juan Prim.
Estado, D. Manuel Silvela.
Gobernación, D. Práxedes Hateo Sagssta.
Gracia y  Justicia, D. Cristóbal Martin de Her­

rera .
Hacienda, D. José de Echegaray (dudoso aún).
M arina, D. Juan Topete.
U ltramar, D. Manuel Becerra.
La candidatura que da La Epoca se halla con­

forme con 'a  anterior. Mas como todas las combi­
naciones ministeriales que surgen  en la actual 
crisis política van forzosamente acompañadas de 
algún pero, añade La Correspondencia á  la q u e  
presenta como probable, e l de qne el Sr. Becerra 
no acepta la cartera  de Ultramar, y  en otro lugar 
asegura que, a l parecer, el Sr. Figuerola seguirá 
en  Hacienda por lo menos hasta q ue  se voten los 
presupuestos.

La Política no ds á en tender q ue  se halle resuel­
to todavia el gran problema de las carteras, aunque 
por ahora en camino para ello. Limitase anoche 
el diario unionista á deoir lo siguiente :

«Esta mañana ha vuelto de Avila el Sr. Silvtla. 
Se cree que ha sido llamado para ofrecerle un 
puei^to en el ministerio. Su nombre y el del señor 
Herrera son los que parece tienen más probabili­
dades de figurar eu la com binación, asi como los 
de los Sres. Uartos y Becerra; pero todavia nada 
hay  resuello.»

Vuelven los rum ores de traslación del general 
Nouvilas, rum ores á  que los republicanos no dan 
crédito, y  con razón, pues debe creerse  imaginario 
todo lo que se ha referido sobre la actitud de di­
cho general, cuando él permanece en su puesto y 
el Gobierno le sostiene en él.

El corresponsal del Times escribe á este periódi­
co desde Bayona con fecha del 1.° del actual, lo 
que sigue:

iiHe visto con mis propios ojos qae  en el casino 
de Soa S bastian se babia establecido una mesa 
para jugar al «treinta y  cuarenta,» á linde  que ^ír- 
va de pasatiempo a lus forasteros q u e  irán deutco 
de poco á tomar los bañO'< en esta ciudad encanta­
dora. El casino se ba abierto eu la misma casa que 
la eK-reina I:-abel ocupó el año pasado husta e l día 
que  cruzó la frontera.»

Ademas del asesinato de u n  [Sacerdote eo u n  
pueblo de la provincia de Leoíl, de  qae  t ienen  no­
ticia nuestros lectores, anuncia otro La Correspon­
dencia de anoche, cometido en  el Párroco del Pre- 
do; según dicen p o r  vengam aspersonales. Yernos 
que estos[atrcces atentados se van repitiendo, pe­
ro no que  n ingún periódico revolucionario levan­
te la voz para condenarlos como se merecen, y  pe­
d ir  el pronto castigo de los criminales- Lejos de 
esto, ya se ha visto el comentario que  algu­
no de ellos hizo del atentado de que ba sido victi­
ma el Sacerdote de la provincia de León. Convie­
ne consignarlo asi, por más que no nos maraville 
semejante conducta.

La proposIcion del Sr. Muñoz Bueno y otros dí< 
pu 'ados para que baya dos sesiones diarias tan 
pronlo c im oem piece  la discusión de los presu­
puestos, tija que las horas sean de doce á siete pa­
ra tos presupuestos, y de nueve á  doce de la no­
ch e  para los demás asuntos, sin  escluir los días 
festivos.

A consecuencia de consulta formulada por las 
provincias de Barcelona y Tarragona sobre entrega 
de q u in to s ,  se ba dispuesto por el Poder ejecutivo 
que  las diputaciones y  ayuntamíeatos quedeQ

obligados á cu b rir  las pUzaa de ios mozos volun­
tarios que presenten para llenar cu p o ,  si deserta­

re n  dentro del prim er año contando desde el dia 
en  que fueron eántN#<ieen caja.

Ayer recibimos el correo de Manila con noticias 
que alcanzan al S-5 de Abril, en cuya fecha no 
ocurr ía  novedfd en aqu tla rc lúp ié l iM .

—El Gobierno supremo h»bia apro tndo  el p lan ­
teamiento de I» Guardia civil en varias provincias 
de aquel archipiélago desde I d e  Noviemlwe.

De Cartagena escriben á  La Epcia  q o s  todas las 
clases dependientes del arsenal hábiansido citadas 
el domingo para ju r a r  la Consiitucion, y  aunque 
s e le s  ofreció pagarles medio jornal, en  el acto da 
empezar á  ju ra r principiaron a m archarse los ope­
rarios at grito de ¡viva la república federall y 
dando este mismo grito estuvieron algunas horas 
recorriendo la c iudad , pero sin  prom over desór­
denes.

El Gauloit dice q ue  la tentativa hecha por e l  s e ­
ñor Olóziga, valiéndose como mediador del señor 
Montemar, para ofrecer la corona de España al d u ­
que  de Genova, ha fracasado.

Tenemos neticias de Lima que alcanzan a l <3 
de Mayo. Había ¡legado á  aquella ciudad uno  que 
se deoia plenipotenciario de los insurgentes de 
Cuba, D. Ambrosio Valiente, que  iba en  busca de 
dinero y de simpatías, pero aunque encontrara ^lo 
segundo, no parecía p ribab le  lo primero.

Parece que  esta larde á las cinco se hará la ju ­
ra de ia Consiitucion por las fuerzas militares de 
este d istrito, en  la misma forma que estaba a n u n ­
ciada para el domingo.

De L a  Correspondencia de anoche tomamos las 
siguientes noticias:

«Mañana están citados á  una  reun ión  en el cen­
tro  proteccionista de Madrid varios dipuiadoe de 
estas ideas, entre ellos los Srei. Madoz, Figueras, 
Balaguer, Pí, general Elorza y  otros, con las co­
misiones proteccionistas llegadas de varías p rov ine  
cias.

— »Han llegado á esta villa comisiones de pro­
teccionistas de Aragón, Valencia, Cataloüa, Valla- 
d o fd  y Cuenca. Cuando se trate la cuestión en el 
Congreso, defenderán el sistema protector, entra  
otros, ios Sres. Figueras, Pí y  Salvani.

— ♦Asegúrase en algunos círculos de Bilbao que 
los secuaces de doña Issbel buscan alguna persona 
que qu ie ra  ponerse al frente de un  periódico que 
se publicara desde 1.° de Julio pró iim o, con el tí ­
tu lo  de la La Dinastía,

— »Se ha concedido un mes de licencia al maris­
cal de campo D. Fernando dél Pino y Villamil.

— »La ju r a  del regente se hará con toda pom­
pa. Ira á buscarle una comision ae las Córtes y  en ­
trará  en el palacio del Congreso por la puerta 
principal, precedido de maceres y de altos digna­
tarios del Estado.

— >Hj sido aprobada por el ministerio de la 
G uerra la clausura del hospital militar de A ran- 
juez  »

CORREO DE HOY.

Según vemos en La Bandera Española da Valla- 
dolid, los jóvenes de la Congregación de Saa Luis 
Gonzaga de aquella capital, deseosos de protestar 
por todos los medios contra la incredulidad y  la 
indiferencia religiosa, han tenido la buena idea de 
componer i.’ua Corona pcética qae han  dedicado al 
Eminentísimo y  reverendo Prelado de aquella 
diócesis.

En La Vos del Pais de Orense leemos lo que 
s ig u e :

«Dioese que el a jun tam ien to  republicano de 
esta ciudad , qua no asistió á la promulgación de 
la Constitución, ha presentado su dimisión.

Cuéntase quo ci u  motivo do dicha ceremonia ha 
estallado u n  conflicto mas ó menos grave, entre 
otra corporacion popular y  la aLtorioad.

llBberese, por u.umo. que van á ser desarmados 
los voluntarios da la libertad que  tampoco concur­
rieron at acto referido.

■J'odo ha de ser obra de la mano oculta. Está vis­
to que ios picaros reaccionarios no p ierden el 
t iem po.»

£ l  Cenlro Popular da Valencia a tribuye la agita­
ción que estos dias reina en Ruzafa á  que el do­
mingo debio celebrarse el sorteo para la quinta.

Leemos en  el iiuscaiduna de Bilbao:
«Hay empeño eu propalar la notljia  d e q u e  el 

Clero de Bilbao se ha a n e p e n t i jo  de fo rm ularla  
protosta que publicamos eu  nuestro núm ero del 
martes úiiimo.
_ Nada mas inexacto que semejante invención. 

Estamosauiorizados par<i desmemirio.
El Clero de Bilbao cumplió un deber de con- 

oiencia cou la publicación da la niiuifastacion que 
nos ocupa, y  del cumplimiento de esa Oiase de 
deberes jamas se arrep ien te  un corazou verdade­
ramente oaiOiico.»

u l t im a  m o k a .

COKTtíS.
El ministro de Hacienda leyó un proyecto de ley 

referente al conlrabaudo y otro sobre la aplicación 
del o ré jilo  con desuno á  ia tíuardia  rura l.

El Sr. Capdepou apoyó una proposicion pidien­
do reformas y ecunomias en varios ramos- 

E1 oiiimtro de Hacienda le contestó diciendo que 
las reformas q ue  q u e n a  eran unas inconvenientes 
y  otras censurables.

ittsctiücaron estos señores y se  empezaba á votar 
nomiijalmeuie cuando salimos de la  tribuna.

TELEGRAMAS.

(De ta Agencia Fabra).

Pa&is, 16.—E i  p e r ió d ic o  e l  «ConstltDtloimel» 
d ice  en s u  n iio ie ro  d e  h o y , q a e  e t  G o b ie rn o  h a  
m a n d a d o  a b r i r  u n  I n f i r m e  m lou c io so  so b re  
ios ü it io io s  aco o tec im ieo to a  Qe q u e  h a n  s ido  
t e a t r o  P a r í s  y  o t r a s  c iu d a d e s  d e  F r a n c i a .

Fx-obbncia, 15 (p o r  l a  ooctie).—E i d ip u ta d o  
L u c a  t ía  p re s e n ta d o  e i  d ic ta m e n  d e  i a  com i- 
BioQ e n c a r g a d a  d e l e x a io e u  d e  los t r e s  coa-  
vea lo s  f lo ao c le ro s  d e l  m lo ls c ro  C a m t ira i  D lg - 
s y ,  y  confo rm e con l a  o p iu ion  m a c K e s ta d a  
p u r  i a  g r a n  m a y o r í a  a e  la s  sesiones, l a  m>- 
m is loo  p ro p o n e  a  l a  C á m a r a  e l r e c b a a a r  d l -  
ciios coaven iu s  ^1).

(I) Faltan otros partes de anoche, y  los últimos, 
llegados ya con retraso, ban permanecido dos h o ­
ras en  la administración del telégrafo.

Ayuntamiento de Madrid
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FUNCIONES
B N  D E S A G R A V I O  A  D I O S  Y  A  l A  V I R G E N

POK U S  BLASFBUUS 

FKOFEKIOAS EM BL CONGKESO DB DIFDTADOS.

Resubla de Cría (Almería).—Iglesia par­
roquial.— ^ l e m o e  fuDCiOQ con dicho 
oijeto .—S8 de Mayo.

S a r r a c e o .— lgle>ia p a r ro q u ia l .  — SoletD- 
n e  fdnoiOQ c o n  d io tiu  .objeto .— 3 d e  
J u n io .

N o c e d a .— Ig les ia  p a r r o q u ia l .  — F u n c ió n  
c o n  i^ u a l  fin — S3 d e  Mayo.

SeoiIlB.— P a r r o j u i a  d e  S ' i i  l ld e f o o s o .—
S . ' l e m n e  i r i J u o  c o n  t i ich o  t í a  — í l , 2 í  
y  53  d o  M ayo . .

I d e m — P a r ro q u ia  d e  S í f i  B a rto lon ¡é  —  
Solé  • l ie  fu n c ió n  cos lead a  p o r  s u  c l e ­
r o  — 30 d e  Mayo.

- S a g r a r io  d e  la c a t e d r a l .— S o le m n e  f u u -  
c io n  c o n  e l  e x p r e s a d o  f in .— 4 5 y 6 d e  
J u n io .

I d e m .— Ig ’es ia  d e  los T e r c e r o s . — F u n -  
ci>jn c o n  e l  e x p r e s a d o  f io .  —  6 de  
J a n i o .

I d e m .— Iglesia  d e  S a n  L o re n z o  p o r  la 
h e r m í i i i d a d d e  J e s ú s  d e l  G ra n  P o d e r .
13 d e  J u n io .

I d e m .— P a r ro q u ia  d e  S a n  R o q u e .— So­
l e m n e  f u n c ió n  c o s te a d a  c o n  d ic h o  o b ­
j e to  p o r  s u  C le ro  y  la h e r m a n d a d  s a ­
c r a m e n ta ! ,— {3 d e J u n i o  

N a v a l in o  (F e rro l) .— Iglesia  p a r r o q u i a l .—  
S o le m n e  f u n c ió n  c o n  d i c h o  o b je to .—  
37 d e  M ayo.

I d e m .— P a r ro q u ia  a n e j a .— F u n c i ó n  c o n  
e l  m is m o  f in .— 34 d e  M ayo .

S a n  P e d ro .— Ig le s ia  p a r r o q u ia l .— F u n ­
c ió n  c o n  e l  m ism o  o b je to .— 30 d e  M ayo. 

P ad i l la  d a  A b a j o . - I g l e s i a  p a r r o q u ia l  d e  
S a n  J u a n  B a u tis ta .— S o le m n e  f u n c ió n  
c o n  d ic h o  o b je to  — 18 d e  M avo.

Id e m .— Id e n i .— Id e m .— 31 d e  M ayo. 
S a n S e b i s t i a n  d e  L ié b a n a .— Ig les ia  p a r ­

r o q u ia l .— S o le m n e  f u n c ió n  c o n  d ic h o  
o b je to  — 1 1 d e  J u n io .

E s te v a  d e  L u b ia  — Iglesia p a r r o q u i a l .—  
S o le m n e  fu n o io n  c o n  d ic h o  f in  c o s te a ­
d a  p o r  t o d o  e l  v e c in d a r io .

V e ia m it ja n a  d é l a  C onoa  (ü rg e t ) .— Iglesia  
p a r r o q u i a l . — S o le m n e  f u n c ió n  c o n  e l  
m i s m o  f in .— 13 d e  Ju n io .

T ru j i l lo .  —  Ig le s ia  p a r r o q u i a l . — S o le m ­
n e  f u n c ió n  c o n  e l  e x p re s a d o  ob je to .—  
43 d e  J u n io .

I d e m .— Iglesia  d e  la s  r e l i s io s a s  d e  la 
C o n c e p c ió n .— S o U m o e  fu n o io n  á  e x ­
p e n s a s  d e  u n  d e v o to .— 6 d e  J u n io .  

S a n ta  A n a .— Ig les ia  p a r ru q ' i i a l .  —  F u n ­
c ió n  c o n  e l  e s p re s a d o  fio . —  30 de  
M a y o . ,  , ,

C asaseca  d e  C a m p e ó n .  —  Ig les ia  p a r r o ­
q u ia l .— S o le m n e  f u n c ió n  c a n  e l  e x p r e ­
sa d »  fin — n  d e  M^yo.

B a rr io s  d e  B u r e n a .— Iglesia p a r ro q u ia l .
__S o le m n e  t r i d u o  c o n  d ic h o  o b je ta .—
3 d e  J u n io .

Cortelaíc-.-Igl'=isia parroquial.—Solem­
n e  función con el espresado objeto.— 
20 d e  Mayo.

F o n sc a ld e s  ( T a r r a g o n a ) . - F u n c i ó n  c o n  
d ic h o  o b je to  — 16 d e  M ayo .

C i u d a . l - R jd r i e o .  —  P a r r o  l u i a  d e  S a n ta
M a r in a . .— F u n c i ó n  c o n  d i c h o  o b je to .  

— 30 d e  M ayo.

E ^ t o o s .

4006 .

4007 . 

1008 .

1009.

4 0 1 0 . -

1 0 1 1 .

1048.

10<3 .

1014.

10<5.

1016.

4Ü17.

40 4 8 .
1 0 1 9 .

4020,

^021.

40S3.

4024 .

1023

1026

4027

4 0 !8

1029

1030. I d e m .— Iglesia d e  S a o  C r i s tó b a l . '—  F o n *  
o io n  c o u  igual f i n . - 23 d e  M ayo .

T o m a m o s  d e  E l  Im p a r o ia l  la s  s ig u i e n t e s  n o ­

t ic ia s :
— « S e g ú n  u n a  c a r t a  q u e  n o s  h a n  d i r ig id o  v a r io s  

o ficiales  d e l  b a ta l ló n  d e  V o lu n ta r io s  d e  H ie s o a ,  no  
f u e r o n  t r e s  los q u e  s e  n e g a r o n  á  a s is t i r  al a c to  de  
la  p ro m u lg a c ió n ,  s in o  14 d é l o s  31 o&oioles q u e  
a s i ' i i e r o u  á  la  r e u n i j ü  c o n v o c a d a  p o r  e l  a y u n t a ­
m ie n to .

— » El d o q u e  d e  la  T u r r e  h a  d e b id o  sa l i r  e s ta  m a ­
d ru g a d a  á  c a z a  a o o u p a f l a d o  d e  a lg u n o s  d e  s u s  
a y u d a n t e s .

__»t;i l a o e j  t u v o  lu g a r  e n  e !  p r e s id io  d e  S an
Jn sé  d e  Z a ra g o ia  u n a  lu c h a  h o r r ib l e  e n t r e  u n  c o n ­
finado ,  d o s  c a p a ta c e s  y  c in c o  cab o s ,  r e a u i l a n d o  e s ­
to s  h e r i d o s  d e  g r a v e d a d  y  m u e r t o  e l  a g r e s o r .

— l A n l c a y ^ r  S ’liO d e  e s ta  oap i ta t  p a r a  V ito r ia  el 
d ip u ta o o  c a í l i s ta  S r .  M u í j u ' Z .  q u e  l u c i a  i r r ' s d i a s  
h a b ía  v e n i d o , d e ^ p u e s  d e  h a b e r  s id o  a b iu e l lo  e n  
la c a u s a  q u e  s e  le s e g u i a  e i i  P a m p lo n a  

— » A o te a n o c h e  fuó p u e s to  e n  la c á r c e l  d e  v i l la  
u n  s u g e to ,  r e c o n o c id o  e n  M adrid  c o m o  a g e n te  
c a r l i s t a ,  y  a l  q u e  s e  lo  o c u p a r o n  d o s  c a r ta s ,  q u e ,  si 
b i e n  o o  c o n s t i i u y e n  p r u e b a  p le n a  c o n t r a  ó! ,  s e ? u n  
t e n e m o s  e n t e n d i d o ,  d a n  u n a  id e a  b a s t a n t e  p r e c i s a  
d e  la s  e s p e r a n z a s  , p l a n e s  y  r e c u r s o s  d e  lo s  p a r t i ­
d a r io s  d e  D. C árlos .»

»
S e g ú n  d ic e  u n  p e r ió d ic o ,  la c o m is io n  g e n e r a l  d e  

p r e s u p u e s to s  h a  p r e s e n t a d o  d i c t á m e n  s o b r e  e l  p r o ­

y e c t o  d e  l e y  d e  c r é d i to s  s u p le to r io s .

L a  c o m is io n  c o n s ig n a  q u e  a l  r e d a c t a r  los p r e s u ­

p u e s to s  g e n e r a l e s  p a r a  e l  a ñ o  p r ó x i m o ,  p r o p o n d r á  

l u  r e s o lu c io n e s  o p o r t u n a s  p a r a  e v i t a r  q u e  s e  c o n ­

v i e r t a n  e n  p e r m a n e n t e s  o b l ig a c io n e s  a c c id e n ta le s  

é  im p re v i s t a s  q n e  e n  el d ía  d e b e n  s e r  p u n t u a l ­

m e n t e  sa t is fechas .
E n  to d o s  los c r é d i to s  su p le to r io s  d e  los d i f e r e n ­

t e s  m in i s t e r io s ,  la  c o m is io n  e s tá  o o n fo ru ie ,  y  lo 

p r e s e n t a  e n  la  m i s m a  form a, e x c e p t u a n d o  e n  el 

d e  F o m e n to ,  q u e  e r a  d e  c u a t r o  m i l lo n e s  d e  e s c u ­

d o s  e n  e l  p r o y e c to  p r e s e n t a d o  p o r  e l  G o b ie r n o ,  y  

la c o m is io n  lo  r e d u c e  á  3 .520 ,000  e s c u d o s ,  n o  s o ­

l a m e n te  a p l io a J o  c o m o  e n  e l  p r o y e c to  á  c a r r e t e ­

r a s ,  s in o  d i s t r i b u id o  e n  la f o rm a  s ig u ie n te :

P e r s o n a l  d e  o b r a s  p ú b l i c a s ............  200,000
M aterial d e  c a r r e t e r a s .........................  3 .0 0 0 ,0 0 0
M íle r ia !  d e  n a v e g a c ió n  m a r i t im a .  800 ,000  

E s ta  a l t e r a c ió n  l a  f u n d a  la c o m is io n  e n  q u e  e n  

e l  p r o y e c to  n o  s e  a p re c ió  c o n  e x a c t i t n d  la i m p o r ­

t a n c ia  d e  lo s  c o m p ro m is o s  c o n t r a íd o s  p a r a  d e s a r r o ­

l la r  la s  o b r a s  p ú b l ic a s ,  y  q u e  a J e m i s  h a  h ab ido  

q u e  t e n e r  p r e s e n t e  la  n e c e s id a d  d e  d a r  m a y o r  i m ­

p u l s o  á  las o b ra s  p ú b l ic a s  p a r a  c o m b a t i r  la  m ise r ia  

q u e  in v a d ía  e l  p a ís  p o r  la falta d o  c o s e c h a  e n  los 

p r in c ip a le s  c e n t r o s  p r o d u c to r e s .

E l S i í l o  p u b l ic a  lo s  s ig u ie n te s  p á r ra fo s  d e  u n a  

c a r t a  q u e  d ic e  h a  r e c ib id o  d e  A y a m o n te ,  fechada  

el 12 d e l  c o r r i e n t e :
« E s t i  m a ñ i n a ,  y  p r o c e d e n t e  d e  T o m a ro n ,  p a « r -  

to  d e  la m in a  S in to  D om ingo , s i tu a d o  a n u e v a  l e ­
g u a s  d e  e s t a ,  h a  d e s e  o b a r c j d o  M r. A n t J i n e  de  
O r le a n s .  a c o m p a ü  d o  d e  s u  e sp o sa ,  h i jos  y  s e r v i ­

d u m b r e .  .  .  ,
La c o in c id e n c i a  dí> h a b e r  e n t r a d o  a y e r  t a rd e  u n  

v a p o rc i to  e t p a ñ o l ,  q u e  c r e o  e s  d e  g u e r r a ,  y  e l  h a -

b 9 r  t r a s b o r d a d o  lu e g o ,  s e g ú n  m e  h a n  in fo rm a d o ,  
d o s  p e r s o n a je s  al v a p o r  r e m o lc a d o r  q u e  s u b i ó  á 
b u s c a r  a  I )s v ia jt^ro i,  h a c e  c r e e r  q u e  os h o m b r e s  
d é l a  A o n r j  n o  s o o  «“Xtrafin-i i  la e x p e d ic ió n .  No 
h a b r i»  l u g a r  á  d u d a  si s e  d i s t in g u ie r a  el p ib e l l o n  
d e  do?  g r a n d e s  v a p o r e s  q u e  d e s d e  a y e r  e s tá n  f a e r a  
d e  b a r r a .»

— S e g ú n  E l ím p a r o in l ,  p o r  d e s p i c h o  t e 'e g r á f ic o  
oBoial, 90 s a b e  q u e  e l  d u q u e  d e  M o u tp e n s i e r  l le g ó  
a y e r  á  S a n lú c a r  d e B a r r a m e d a .

E l B ole tín  ecU síá^lico  d e l  o b i s p a d o  d e  J a é n ,  i n ­

s e r ta  u n a  c o m u n ic a c ió n  dirig'<4a á  aqu<?l e x c e l e n ­

t í s im o  P re la d o  p o r  e l  P á r ro c o  d e  V a ld e p e ñ a s  de  

J a é n ,  d e n u n c i a n d o  u n a  d e  esas a lc a ld a d a s  q u e  f r e ­

c u e n t e m e n t e  c o m e te n  a lg u n a s  a o lo r id a d e s ,  q u e  á 

p e s a r  d e  l l a m a r s e  p o p u la r e s ,  s u e l e o  p o n e r s e  e n  

a b i e r t a  oposic ioQ c o n  los s e o t im ie n to s  d e l  p u e b lo ,  

y  c o n t r a r e s t a r lo s  a  n i m b r e  d «  la l ib e r ta d .

E ti  e fec to ,  m e t ió n d o sa  el a lc a ld e  d e  V aldepef ias  

á  j u z g a r  16 q u e  n o  e n t i e n d e ,  y  c o n  ap lo m o  e n t e r a -  

m e i  l e  l ib e r a l ,  p r o h ib ió  q u e  s e  l e y e s e  e n  l a  p a r r o ­

q u ia  á  p u e r t a  a b i e r t a  e l  p r e á m b u lo  de  la p as to ra l  

d e l  s e ñ o r  O b 's p o  d e  d ic h a  d ió c e s is ,  so  p r o te s to  d e  

c o n t e n e r  a r g u m e n t a c i o n e s  q u e  a t a c a n  d i r e c t a ­

m e n t e  al C o n g re - ' i -d e  los D ip u ta d o s ,  y  d e  s e r  es ta  

p a r t e  d e  la p a s to ra l  n a d a  i n t e r e s a n t e  á  lo s  8e les .

S o n  ta n to s  tos a t e n t a d o s  d e  e s t e  l i n a g c  q u e  d i a ­

r i a m e n t e  s e  d e n u n c i a n ,  q u e  h a n  v e n id o  á  s e r  m o ­

n e d a  c o r r i e n t e  t r a t a n  lo s e  d e  a lc a ld e s  r e v o l u c i o n a ­

r io s ,  los c a a le s ,  s o b r e  to d o  e n  p u e b lo s  p e q u e ñ o s ,  

p o n e n  todo s u  e m p e ñ o ,  a l  p a r e c e r ,  e n  t i r a n i z a r  á  

s u s  a d m in i s t r a d o s  y  c o n t r a r i a r  s o s  m a s  n o b l e s  y  

r e s p e ta b le s  s e n t im ie n to s .

U n  p e r ió d ic o  l ib e ra l  h a c e  n o t a r  q u e  e n  la  v o ta ­

c ió n  d e  la r e g e n c i a  s e  a b s tu v ie ro n  d e  to m a r  p a r t e  

los d o s  ó  t r e s  d ip u ta d o s  m o n á r q u ic o - r e ' i g io s o s  q u e  

a s i s te n  á la  C á m a ra ,  los p ro g re s i s t a s  S re s .  S i lm e  

r o n ,  M u ñ o z  B u e n o ,  V il la v ic e o c io ,  D elg ad o ,  M a r í í  

C a s ts lo ,  ü l l o a  (D. J u a n )  y  o t ro s  h a s t a  d o ce ,  y  se is  

ú  o c h o  r e p u b l i c a n o s .  De e s t e  ú l t i m o  p a r t i d o  v o tó  

e n  p r ú  e l  S r .  P a s to r  y  L a n d e ro .

Al g e n e r a l  P ie r ra d ,  d ice  u n  p e r ió d ic o ,  s e  l e  p o n ­

d r á  e n  la  a l t e r n a t i v a  d a  j u r a r  la G o n s l i lu c io n  ó  d e  

e l im in a r lo  d e l  e s ca la fó n  d e l  e s ta d o  m a y o r  d e l  e j é r ­

c i to .
- E s t o  e s  lógico , a ñ a d e  L a s  N o v ed a Jes .

S o b re  to d o  h a c ié n d o lo  u n a  p e r s o n a  q u e  t a n to  

r e s p e t a  los j u r a m e n t o s  c  ^mo D. J u a n P r i m .

U n  p e r i ó l i c o  r e p u b l i c a n o  p u b l . c a  a y e r  loa s i ­

g u i e n t e s  d e s p a c h o s :

o V a l l í o o l i d ,  U — C iu d a d a n o  d i r e c to r  d e  L a  
I g U ' i l d a d :

M a n ifes tac ió n  b r i l l a n te ,  i n m e n s a  c o n c u r r e n c i a ,  
ó r n e n  r e p u b l i c a n o .  A n o c h e  e m p e z a r o n  se s io n e s .  
— O rense.»

cAiGEciBAS, 14.— E n r i q u e  do  G u z m a o ,  v ic e - p re  
s i d e n t e  d e l  co iu i té  n a c io n a l  r e p u b l ic a n o  federa l .

I m p i r t a n t e  Dlanlfe^taclon , 1 ,400 r e p u b l ic a n o s ,  
g r a n  e n tu s ia s m o ,  ó r d e n  ad m irb b le .»

H é  a q u í  ei a u to  d e l  e s c a rc e la o io n  d e l  d l r e c lo r

d e l  d ia r io  v a l e n c i a n o  ¿ a  F « rd a ( i ,  S r .  Z a r r a n z ,  d e  

q u i <>0 t i e n e n  n o t i c i a  n u e s t r o s  l e c to r e s ,  d ic ta d o  p o r  

a A u d ie n c ia  d e  Y a le n c ia .  C o m o  s e  v é ,  c o n s ig n a  la 

d o c t r in a ,  s e n ta d a  y a  p o r  la A u d ie n c ia  d e  M a l r id ,  

d e  q u e  n o  h a y  d e s a c a to  c u a n d o  n o  s e  falla d i r e c -  

t3m>*nie á  la r e v e r e n c i a  e n  p r e s e n c ia  d e  la  a u to r i ­

d a d .  D ice  as i :

« V a i e n c u ,  1 i  d s  Ju n io  d e  1869. 

C o n s id e r a n d o  q u e  p a r a  q u e  la c a lu m n ia  ó  i n ju -  
r i a  á  la ? u t - ' r id a d  c o n s t i l u y a n  d e s a c a to  i  ia  m ism a  
e s  n e c e s a r io  q u ?  la im p u ta o io n ,  la  a c c ió n  ó  e x p r e ­
s ió n  s e a n  d i r e c ta s ,  o fe n d ié n d o la  a n t e  s a  p ro p ia  
p e r s o n a l id a d ,  ó  e n  la d e  s u s  « g e n te s  p o r  s u  r e p r e ­
s e n ta c ió n ;  o o n s id e ra n d o  q u e  e n  la c a u s a  q u e  h a  
m o t iv a d o  e s te  r e c u r s o  s e  p r o c e d e  p o r  d s n u n c i a  
d e  la im p u ta c ió n  d e  u n  h e c h o  c o m o  c a l u m n i o ­
so  a l  a lca ld e  d e  e s t a  c a p i ta l ,  p r o p a g a d a  p o r  m e ­
d io  d e  la p r e n s a ,  y  q u e  v e r i f ic a d a  e n  ta l  f o rm a  
n o  e s  caso  d e  d e s a c a to  p o r  n o  h a b e r l e  h e c h o  la 
im p u ta c ió n  d i r e c ta  n e n i e  á  la a u t ' i r i d a d ,  fa ltandola  
á  la r e v e ren c iH  y  d e p r im ié n d o la  e n  s u  p r e s e n c ia ;  
c o n s id e r a n d o  q u e  al a c u s a d o  d e  c a l u m n i a ,  s u p u e s ­
ta s u  r e sp o n s a b i l id a d ,  n o  p u e d e  i m p o n é r s e l e  p e n a  
m a y o r  d e  p r i s ió n  c o r r e c c io n a l  y  m u l ta ,  ó  a r r e s t o  
m a y o r  y  m u l ta ,  s e g ú n  la g r a v e d a d  y  c i r c u n s t a n c ia s  
d e  cada  caso, v i s to  lo  d i s p u e s to  e n  el r e a l  d e c r e to  
d e  30 d e  S e t i e m b r e  d e  1853, a r t ío o lo s  1.“,  2.®, 3 .°  y
4.°, r e g la s  34  y  33  d é l a  l e y  p ro v is io n a l  p a r a  la 
a p l ic a c ió n  d e !  Código p e n a l ;  se  r e v o c a  e l  a u to  a p e ­
la d o  d e  30 d e  M ayo  ú l t im o ,  y  e s p íd a s e  c e r t i f ica c ió n  
al j u e z  in f e r io r  p e r a  q u e  d e s d e  lu e g o  p ro ced a  á  la 
e s c a r c e la o io n  d e  D .  F é l ix  Z a r r a n z  y  o b r e  c o n  
a r r e g lo  i  d e r e c h o ,  a t e m p e r á n d o s e  e s t r i c t a m e n t e  á  
as  d i s p o s ic io n e s  c i tadas .

Lo m a n d a r o n  los s e ñ o r e s  d e l  m á r g e n  y  r u ­
b r i c a r o n

E stá  r u b r i c a d o .— R e la to r ,  V il legas .— E s c r ib a n o  
d e  c á m a ra ,  D . L u is  M e d ra n o .»

d ie z  7  s ie te  osagn ílicos  c a r r u a j e s  d e l  p a t r im o n io .
U n o  d e  e l lo s ,  q u e  i r á  d e l a n t e ,  l l e v a r á  los e s c u d o s  
d e  to d a s  las p ro v in c ia s .  K1 ú l t im o  l l e v a r á  la  e s t á t u a  
d e  la F am a.

E l  s y a o t a m l e n t o  d e  M a d r i d  h a  h e c h o  n a a
m o d ib c a c io n  u n  a t  r e g l a m e n to  y ta r i fa s  J e  c a r r u a ­
j e s  d e  plazo, c u y a  v a r i a c ió n  e m p e z a r á  á  r e g i r  d e s ­
d e  I . ' ’ d e  Ju l io  p r ó x im o .

L a  c a r r e r a  e u  c a r r u a j e s  d e  u n  c a b a l lo  c o s t a r á  i  
r e a l e s  b a s ta  las d o ce  d e  la  n o c h e ;  8 r s .  h a s ta  la s  
dos y 42 h a s ta  e l  a m a n e c e r .  P o r  h o r a s  s e  p a g a r á  
8 , 4 1  y  16 r s . ,  s e g u o  l a s t r e s  d i j i t r ib u c io n e s  de  
t i e m p o  in d ic a d a s .  Los c o c h e s  d e  d o s  cab a l lo s  y  ooa- 
t r o  a s ie n to »  p a g a r á n  8 ,  18 y  16 r s .  p o r  c a r r e r a s ,  y
12, 16 y  20 p o r  hor-is.

E n  los d ía s  d e  r o m e r í a  s e  p a g a rá  10 r e a l e s  p o r  
c a r r e r a  y  12 p o r  h o r a ,  á  S a n  I s id r o  S a o  A n to n io  6  
( ^ n > l ,  y  12 á  la s  c a r r e r a s  d e  c a b a l lo s  d e  la  C asa  
d e  c a m p o .  L os  c a r r u a j e s  d e  c u a t r o  a s i e n to s  l l e v a ­
r á n  2  r s .  m a s  e o  c a r r e r a  y  4  m a s  p o r  h o r a .

Las c a r r e r a s  s e  a b o n a r á n  c o n  a r r e g lo  á  la  ta r i fa  
d e  la h o r a  e n  q u e  h a v a n  e m p e z a d o  

C u a n d o  s e  t o m e  u n c a r r u a j e  p o r  h o r a s  s e  p a g a rá  
la p r i m e r a ,  a u n  c u a n d o  do  b a y a  t e r m i n a d o ;  p e ro  
las s ig u i e n t e s  s e  a b o n a r á n  p o r  c u a r to s  d e  h o ra ,  
c o n ta n d o  e l  p r in c ip ia d o  c o m o  c o n c lo id o .

C u a n d o  lo s  c a r r u a j e s ,  y a  s e a n  d e  d o s  ó  de  
c u a t r o  a s i e n t o s ,  c o n d u z c a n  m a y o r  n ú m e r o  de  
p e r s o n a s  q u e  la s  m a r c a d a s  e n  r u  ta r i fa ,  s e  p o d r á  
e x i g i r  p o r  c a d a  p e r s o n a  dos r e a le s  d e  a u m e n t o  e n  
la c a r r e r a  y  t r e s  r e a le s  e n  la  h o r a .

Se  c o n s id e ra r á  c o m o  u n a  p e r s o n a  lo s  n lf io s  
m a y o r e s  d e  s i e te  a ñ o s  y  c u a n d o  v a y a n  d o s  s i  e l  
m e n o r  e s c e d e  d e  t r e s  añ o s .

PARTE RELIGIOSA.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA

L a G aceta  d e  h o y  p u b l ic a  d o s  d e c r e to s  d e l  m i ­
n i s t e r io  d e  la  G u e r r a  d e  14 d e l  c o r r i e n t e  d i s p o ­
n i e n d o  q u e ,  s e g ú n  s u s  d eseos ,  e l  c o r o n e l  d e l  c u e r ­
p o  d4  in g e n ie r o s  D. P e d ro  d e  E g u ía  y  L e m o n a u r i a ,  
o ficial d e  la c la s e  d e  t e r c e r o s  d e  d ic h o  m in i s t e r io ,  
c e s a  e n  e l  e x p r e s a d o  c a rg o ,  y  n o m b r a n d o  p a ra  q u e  
lo  d e s e m p e ñ e  e n  c o m is io n ,  a l  c o ro n e l  d e  i n f a n t e ­
r í a  D. M ig u e l  U z u r ia g a  y  M a tu te .

NOTICIAS GENERALES.

P o r  l a  d i r e c c i ó n  d e  l a  C a j a  g e n e r a l  d e D e -
lósitos  .se a n u u c ia  q u e  el d ía  47  d e l  a c tu a l ,  d e s d e  
a s  d i e z  d e  la m a ñ a n a  á  las d o s  d e  la t a r d e ,  s a t i s ­

f a rá  la  m is m a  el c u p ó n  v e n c i d o  e n  l . “ d e  E n e ro  
ú l t im o  d e  los e fec to s  p ú b l ic o s  y  d e l  T e s o ro  d e p o s i ­
tados  e n  d ic h a  C i j a ,  y  c u y a s  c a r p e t a s  d e  se ñ a la  
m ie n to  l l e v e n  lo s  n ú m e r o s  d e l  3,881 a l  3 ,933  i n ­
c lu s iv e .

A n t e a y e r  s e  d i ó  n u e v o  i m p u l s o  á  l o s  t r a >
b a jo s  d a i  f e r r o - c a r r i l  d e  M a lp a r t id a ,  e n  t r e s  secc io  
n e s  d e  la s  in m e d ia c io n e s  d e  U ad r id :  u n a  e n  la  d e  
L e g a n é j  á  P u e i i la b ra d a ,  o t r a  e n  lo s  lav a d e ro s  n u e ­
v o s  d a  C a ra b a n o b e l  y  o t r a  e n  los t e r r e n o s  c o l in ­
d a n t e s  al c e m e n t e r i o  d e  S a n  Is id ro .

S e g a a  d i c e  a n  p e r i ó d i c o ,  p a r a  l a  i n a u g u ­
r a c i ó n  del- p a n t e ó n  n a c io n a l  y  t r a s la c ió n  á  él d e  
lo s  r e s to s  d e  h o m b r e s  c é l e b r e s ,  e s t á n  d is p u e s to s

S a n t o s  d b  h o t .  S a n  A u r e l ia n o ,  O bispo, S a n  
Q u iric o  y  S a n t a  JuU ta . m á r tires.

S a n t o s  d e  u a ñ a n a . '  S a n  M a n u e l,  y  c o m p a ñ e ­
ros m d r l i r e i .

CULTOS.

S e  g a n a  e l  Ju b i le o  d e  C u a r e n t a  H o ras  e n  la i g l e ­
sia d e  S a n  A n to n io  d e l  P ra d o ,  d o n d e  c o n t i n ú a  la 
n o v e n a  d e l  g lo r io so  S a n  A n to n io  d e  P á d u a :  á  las 
d iez  s e r á  la  Misa m a y o r  c o n  s e r m ó n ,  q u e  p r e d i c a r á  
D. E m il io  S a n ta m a r ía ,  y  p o r  la t a r d e  e n  los e j e r c i ­
c io s  D . E n se b io  C u e n c a .

V is it a  d e  la  Có r te  d e  Ma b ía . N u e s t r a  S e ñ o ra  
d e  lo s  D e s a m p a ra d o s  e n  M o n s e r ra t .

Se  r e z a  d e  S a n  B e n ito  A b a d ,  c o n  r i l o  d o b le  y  c o ­
l o r  b la n c o .

B O L S A  D E  B O Y .

T itu le s  d e l  3 p o r  *00 c o n s o l id a d o ,  p u b l ic a d o ,  
S6 40 ,  60  y  45; p e q u e ñ o s ,  30 00 ,  2 7 - :2 5 ,4 6 ,  26<7&, 
y  28-00; i  p lazo , 2 6 -4 5  f in  c o r .  flr.

H e m  d e l  3 p o r  IDO c o n so l id a d o  e x t e r i o r ,  n o  
p u b l ic a d o ,  30  15  d .

T ítu lo s  d e l  3 p o r  100 d i f e r id o ,  p u b l ic a d o ,  86 -0 5  
y  10; á  p lazo , 26  00  fiu o o r  vol.

D e u d a  d e l  p e r s o n a l ,  publíca-Jo , 19-50 .
B ille tes  h ip o te c a r io s  d e l  B a n co  d e  E s p a ñ a ,  n o  

p u b l i c a d o  ,  99 40 d .
Id e m ,  íd e m ,  d e  l a  s e g u n d a  s é r i e , p u b l ic a d o ,  

8 5 -0 0  y  8 S -1 0 .

Im p re n ta  de  E l  P e n s a m ie n t o  E sp a I ío l ,  

P e l a y o  34,

i  c a r g o  d e R .  L aba jos  y - A r e n a s .

T a n t o  loe a n u n c i o s  c o m o  i g u a l m e n t e  l o s  c o -  

in u n ic a c lo f ,  s e  i n s e r t a r á n  á  p r e c i o s  c o n v e n c í o -  

t a i e s .
ANUNCIOS.

R e b a j a  á  l a s  c o r p o r a c i o n e s ,  s o c i e d a d e s  m e r ­

c a n t i l e s  y  á  l a s  p a r t i c u l a r e s  q u e  a n u n c i e n  p e ­

r i ó d i c a m e n t e .

AÑO XXVIIL

LA MODA ELEGANTE ILISTRADA,
PERIODICO DE LAS FAMILIAS

y  DE ESPECIAL INTERÉS PARA LAS'SEÑORAS Y SEÑORITAS.

D po iio> - u  J1 d  d :  h’ .M iiac i’SUB S .iuo  , M oreno M . . ) i i a ,  Escol-i;,  b . i . c h 'Z O c a -  
fl» O lega y  J u s t . — La Ag n  -ia f rao e o  ^s |.anolii ,  31 ,  c a l le  d e l  S o rd o ,  s i r v e  iO" peaidos, 

*Eu p ru v i i ic in s  e u  tu d a s  h a  b u e j a s  fd rm acia 'i .  (A ,— 3038.)

lA LIBERTAD POR lA FE,
.TRATABO DE FILOSOFIA CRISTIANA ,

POR EL ILMO. SR. D. ADOLFO DE CASTRO.

L a s  m o d a s  m á s  re c ie n te s  r e p re s e n t a d a s  p o r  lo s  figurines S ; *  K "
« I  cfinopPD las n g l i c a c i o n e s  m a s  d a a l l a o a s  q u e  se  p u e J e u  d e s e a r ,  la  i b o r a l i z a jo r a  i t c
t u r a  ú e í u s ’ u o v e l a s y a r t í c u i o s  h a c e n  q u e  e s t a  p u b . i c a c io n  no  t e n g a  r i v a l  m  b u ü  e n  el

e x t r a n j e r o .  REPARTE

c o lo r e s  p u f t o  B ^ r l in .— A l g u n i s  p  e i a s  d e  m ú s i c a .— 100 f ig u r iu e s  en  l e g r o  y  
Rohre a c e w  ilum it iad o s .— 1,2U0 o  m i s  c o lu m n a s  d e  le c tu r a ,  ta n ia f to  g r a o  folio , ' « P ^ e -  
s^ s  « b ? r p á p e U i t d a ,  q u e  c o n t ie n a n  to d a s  c u a n ta s  e x p l ic a c io n t s  p u e d a c  d e s e a r le  u o re  
la s  lab o re»  y  ad o tn ^ ’s ,  c o m p r e n d ie n d o  a d e m á s  s o b r e  60  to m o s  d e  nove las  p r e c io s í s im a . ,  

in s t r u c t iv a s  y  m o ra le s .
P a r *  p r e c i o s  y  c o n d i c i o n e s  d e  a a a c r i c i o n  a c t t d a B e  á l a s  p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a s .

REGALO.
L os q o e  se  a b o t e n  á  1* e d ic ió n  de  l u jo  p o r  u n  a ñ o  re c ib i rá n  g r a t i s  e l  f  i m a n a r e  

E n c ic lo p éd ico  e sp a ñ o l ü v s lr a d o ,  q u e  e s t a  e m p r e s a  p u b l ic a  a n u a lm e n te  so to  c o n  es te

*^^ADM1NISTRACI0^'ES PRINCIPALES.—Madrid: libciria  de Bailly-BaiHere, plaza de 
T o p e te ,  núm. a .—CáUU: a d o i iL l t t r a d o r  d é l a  Jíodo, calle c e  Ahumada,.'-.

S e  r e m i t e n  g r a t i s  n t im e ro s  d e  m u e s t r a  al q u e  loa so l i c i t e .  ^  ^  ^

I lligit^nira infalible ypresír\atíva,.a 
lüuica que cura sin el ausilio de otp 
ímedicamento. Se vende en las pnnci

- _ ^ J p a le s b o t i c a s d e l  universo.(Bxigireim»
I n v e n to r .  B R O V  b o u le v a r d  M a g e n ta .  16*.

BREVE INSTRUCCION
SOBRE EL JUBILEO EXTRAORDINARIO CONCEOIDO POR NUESTRO SANTÍSIMO PADRE EL PAPA 

PIO U .  CON MOTITO DEL PRÓXIMO CONCILIO ECUMENICO.

B ata  i n s t r u c c i ó n ,  á  q u e  a c o m p a ñ a n  p ia d o s a s  o r a c io n e s  p a r a  la s  v is i ta s  d e  ig les ia s ,  
ge b a i l a  d e  v e n ta  e n  M a d rid ,  e n  la l i b r e r í a  d e  D. M igue! O la m e o d i ,  a l  m ó d icu  p rec io  
d e  m e d io  r e a l  Se  r e m i i s  f r a n c o  d a  p o r te ,  a c o m p a ñ a n d o  u n  se l lo  d e  m e d io  re a l ,  a l  a d ­
m in i s t r a d o r  D. A n to u i i )  G u i j a r r o  y  L o m b e ra ,  c a l le  d e  S a n  J u a n .  n ú m .  40 ,  Cádiz .

E n  los p e d id o s  al p o r  m a y o r ,  s e  J a r á n  al s í g u ie u ta  p re c io ;  f 5  e j e m p la r e s ,  10 r e a ­
l e s - 60 19 r s  • 100, 33 r s . ;  tOO, 64  r s . ;  300 ,  9 Í  r e a l - s .  IN ó 'u  T H  — i  - .)

HYDROCLYSE iO NUEVA 
g er ias 'a  

| ia ra  iava-
liVB> e  i i i j e o t iu a e s  a  clinrru couti i iun , el 
ún ico  sin  e m b a lo  ni r e so r te  y  q u e  iio neces i ­
t a  d e  h i laza ,  cue ro  ni eurclio ; su  fo rm a e s  de 
las m á s  b o n i ta s ,  s im ple s u  m ecanism o y su 
p r e c io  m u y  m ódico . A P E T IT  in v e n to r  de 
los c l iso -b o m b as  y  del an lo -bun iba  ¡mra iar 
d iñ e s ;  ca l le  de  Jo u y ,  P a r ís .  .Vladríd, 31 ,  ca­
lle del S o rd o ,  A gencia  f raiico-esp«ünla.

( A .Í 5 6 9 .)

c m A R R Q S “ lK D IO S
n A N N A B l S  I N D I C A

GRIMAULT YC-iFARHAcmncosmPARlS

♦

RecientfiS e s p e r ie n c ia s ,  hechas 
en  Vicna y  en 'B e r l in ,  r e p e l id a s  por 
la m a y o r  p a r te  d e  l o s  m édicos 
a lem anes  y  conf irm adas  p o r  las 
n o tab il idades  m éd icas  d e  F ra n c ia y  
de  In g la te r r a ,  h a n  p ro b a d o  que ,  
b a jo  la  fo rm a  d e  C igarri los,  el 
C annabis in d ’í n  6  c áñ am o  indio 
e r a  u n  especifico d e  lo s  m as  segu ­
r o s  c o n tra  todas  la s  en fe rm e dades

__d e  la s  vias d e  l a  resp irac ión .

P e p ó s i to s  en  M a drid :  S r^ s  S im ón . Bur 
re l l  i i e rm a to s .  U i z u n u u ,  M o re to  M iquel,  
E s c o la r .  S á n c h e z  O c a f t a y  S a a v td ra .
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FILOSOFIA ELíMENTAL.
O b r a  c o m p le ta  e n  t r e s  to m o s ,  s u  a u ­

to r  el R e v e re n d o  P a d r e  F r a y  C e fe r in o  G o n ­
zález, d e l  S a g ra d o  O r d e n  d e  p r e d ic a d o r e s ,  
pa ra  e l  u s o  e s p e c i a lm e n te  d e  la j u v e n t u d  
e c le s 'á s t i c a .

Se  h a l la  d e  v e n t a  á  5S  r v n .  e n  ru s t ic a ,  y  
á 66 e n  pasta ,  e n  M a d r id ,  l ib r e r ía s  d e l  s e ­
ñ o r  T e ja d o  y  O la m e n d i .  E n  p ro v in c ia s ,  
p o r  e l  c o r r e o ,  6 Í  r s .  r ú s t i c a  y  80  pas ta .

( N ú m .  699 .— M V.— 1.— 1)
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Los m as se rios esperim enios 

h a c e n  c o n s id e ra r  e s ie  m ed ica-  
m e n io  com o  el m as e f ica i  espe­
cifico c o n t r a  las enfe rm edades  
tubercu lo sas  del p u lm ó n  y  on

----- --------  . -  excelen te  rem edio  con tra  lo f ca-
larros b ronqu itis , re tfr iad '^s tenaces , a sm a s, e le .  Con su  influencia , se  calma 
la ios, cesan  los su d o res  n c - lu ro o s  y el en fe rm e reco b ra  p r o n u m e n te  la salud. 

Exíjase eo  cad» frasco  i  t i rm a  d e  G rim auli y  C*. P recio  d e l  i rasco  r*.

L a 'v i c to r ia  d e  C r is to  es t a 'v i c t o r i a  d e  
la  l i b e r t a d .

S a n  A m b ro sio .
N o b a y  b i e n  d o n d e  n o  e s t á  la  c i e n c i a  

d e l  a lm a .
Sa n  J u a n  C b is ó s t o h o .

E ste  l i b ro ,  r e fu t a c ió n  c o m p le ta  d e  la  í r a se  d e  D, E m il io  C a s te la r  <L a  fé e s  i n c o m p a ­
t ib le  c o n  la  l ib e r ta d ,»  fo rm a  u n  v o l u m e n  d e  190 p á g in a s  d e  l e t r a  c o m p a c ta ,  y  s e  e i -  
p e n d e  á  10 r s .  c a d a  e je m p la r .   ̂ .

C á d iz .— L ib r e r ía  d e  la f le v ís to  M ed ica .
M a d rid .— L ib re r ía s  d e  D L eocad io  L ó p ez  y  d e  D. M ig u e l  O la m e n d i .
E n  los d e m a s  p u n to s  e n  l a s  p r in c ip a l e s  l ib re r ía s .  (N u m . 6 9 7 . - 9  v . )

INSTRUCCION PARA GANAR EL JUBILEO

COMEDIDO POR SI SA5IT1DAD EL H DE ABRIL
DEL CORRIENTE AÑO.

P O R  D .  M I G U E L  M A R T I N E Z  Y  S A N Z ,  P r e s b í t e r o .

C o n t ien e  a d e m á s  de  los r e q u is i to s  n e c e s a r io s  p a r a  g a n a r  « t e  j u b i l e o ,  o r a c io n e s  p a -  
r a  v i s i t a r  )as ig le s ia s  y  d e v o c io n e s  p a r a  h o n r a r  a  Ja S a n t í s im a  V írg e o  d i a r i a m e n te .  
Un i ib r í to  d e  32  p a g i n a - ,  se  vendn  á  c u a t r o  c u a r to s  eo  las l ib re r í a *  de  d o a »  M a n a  S á n ­
c h e z ,  c a l l e  d e  C a r r e t a s ,  y  d e  D. M iguel O la m e n d i ,  c a l le  d e  la  P a z .  L os  q u e  q u ie r a n  
r e c i b i r  d o c e  e ie n  p i a r e s ,  ios p e d i r á n  a t  a u t o r  ( p l jz u e la  de  ia P a ja ,  n u m .  9), y  r e m i t i ­
r á n  6  r s .  e n  l ib ra n z a s  6  se llos ; lo s  q u e  q u i e r a n  r e c ib i r  50  i j e m p la r e s ,  r e m i t i r á n  20  r s .  
— Se r e m i t i r á n  los p e d id o s  ce r t i f ica d o s  y  a  v u e l t a  d e  c o r re o .

,  ^Num. 7 1 4 .— 4 V .)

C O M R E M A S
1 8 6 6

PRONUKCIAOOAS BM LA 
CATEDRAL DE PAbiS 
POB EL K. lAOBB

^  __________________  _  FELIX * 5
A ía te n a *  de q w  t r a t a n . — C o n fe ren c ia  1; L a  E c o n o m ía  a n t ic r i s t ia n a  c o n  re lac ión  a l  

b o m b e e . - I I :  L a  eco n o m ía  a u t i c r i s t i a n a  c o n  r e la c ió n  á  la  fa m i l ia .— 111: L a  eco n o m ía  
a n t ic r i s t ia n a  y  el p a u p e r i s m o .— IV: E l  c n s t i a n i s m o  y  «1 p a u p e r i s m o . - V  y  VI: E l  t r a ­
bajo  c r i s t i a n o  c o n  re la c ió n  á  la eco nom ía .

E s ta s  co n fe re n c ia s  d e  1 8 6 5 ,  fo rm an  u n  folle to d e  156 p S g inas  y  e s ta  d a  v e n ta  e n  
la a d to in is t r a c io n  d e  B i  P«n*»n»iíiiio S tp a t io l ,  P « l« y o ,  3* y  40. i  4  r». »d M adrid  y  
S e n  p ro ^ in n ia i. ______

EL MbTEKlü VCIENCIA._______ Y LA
CONTBBBMCIAS del P . Félix «n 1865. Véndese este 

e n  M adrií»  y 4 «d  r i ro T Ín r .i» i .  e n  >* a d n i n . i s t r a f i n n  rf<* 
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folle to  a e  15b p i n i n a s  i  4  rea les  
m  P ra is tru trn io  / i ip ú S o l .  P f l t r »
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